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Figura 2.1. Parte superior de la pirámide F8-1, con restos de la fase 
constructiva final, Estructura F8-1-1ª. Foto: Arturo Godoy.
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La Estructura F8-1 consistía en varias diferentes fases de 
construcción, visibles todas en los perfiles y planos de 
excavación (Figuras 2.1 a 2.4). Algunas de estas fases 

fueron de gran escala y dieron como resultado estructuras 
totalmente nuevas. Otras fueron mínimas: apenas la 
construcción de salientes, renovación de escaleras o levanta-
miento del nivel de pisos y construcción de terraplenes. En la 
arqueología maya, las fases principales se designan mediante 
un número ordinal y el empleo del afijo “Sub.” Así pues, las 
Estructura F8-1-1ª y la Estructura F8-1-2ª aluden a las dos 
últimas edificaciones. La que se halla en la parte superior, 
denominada 1ª., es una versión elevada y expandida de 
la 2ª. y se ciñe a la misma planta y quizá comparte con la 
segunda algunas terrazas basales. En ruinas desde el período 
Clásico temprano, la 1ª. fase no fue nunca reconstruida; su 
mampostería y escultura de estuco derrumbadas se hallaron 
cerca del nivel actual del humus. La construcción que se 
hallaba justo debajo de la 1ª. y la 2ª. fases presentaba una 
planta más compleja. No había una, sino dos áreas techadas 
independientes. Dada la falta de continuidad con las etapas 
1ª y 2ª, estas estructuras más tempranas recibieron la etiqueta 
“Sub” que implica, según la convención en la arqueología 
maya, que se trata de una distribución muy diferente que las 
que le siguieron. La lógica del sistema de identificación que 
va desde lo más reciente hacia lo más antiguo significa que 
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Figura 2.2. Pirámide F8-1 en el 2013.

Figure 2.3. (página de enfrente) Las versiones de la Estructura F8-1 aún visibles en el perfil de excavación del sur: Estructura F8-1-1ª, el “Templo Superior” 
(rosa); F8-1-Sub.1A, el “Santuario” (amarillo); F8-1-Sub.1B, la cámara frontal del “Templo del Sol Nocturno” (naranja); F8-1-Sub.1C, la cámara posterior 

y la crestería del “Templo del Sol Nocturno” (rojo); y posibles restos de F8-1-Sub.2, el “Templo Rojo” (mostaza); superpuestos, puede verse aquí los 
perfiles combinados de las excavaciones hechas dentro de la Estructura F8-1 en las temporadas de campo 2009, 2010, 2011 y 2012 (los dibujos originales 

de excavación son de Nicholas Carter, Anabella Coronado, Thomas Garrison, Yeny Gutiérrez, Stephen Houston, Zachary Hruby, y Sarah Newman: dibujo 
combinado: Thomas Garrison); (en esta página, arriba) escultura de estuco de la fachada norte de la esquina noreste de la Estructura F8-1-Sub.1C, según 
se reveló en el curso de la excavación; (en esta página, abajo a la izquierda) corte sobre el eje a través del Templo del Sol Nocturno, mostrando los pozos 
de excavación que llevaron a la cámara mortuoria; (en esta página, abajo a la derecha) modelo volumétrico del complejo del Templo del Sol Nocturno.
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Figura 2.4. Perfil de excavación de la zanja de saqueo 
ya limpia, lado sur de la Estructura F8-1, con elementos 

arquitectónicos de la Estructura F8-1-Sub.1C, F8-1-1ª y F8-1-
2ª. En el dibujo y en la fotografía de la izquierda pueden verse 

restos de estuco modelado de la crestería de la Estructura 
Sub.1C, el llamado “Templo del Sol Nocturno.” El mascarón 
de estuco de Chahk que aparece en el extremo derecho del 

dibujo y en las vistas adyacentes, proviene de la fachada sur 
de Sub.1C (ver Capítulo 5). Dibujo: Nicholas Carter; fotos: 

Arturo Godoy; fotogrametría: Katie Simon, CAST.

el más tardío de las dos construcciones es la 
denominada Sub.1A y, a pesar de su mayor 
tamaño y de la complejidad en el modelado 
de sus estucos, las dos fases independientes 
de la etapa más temprana son Sub.1B y 
Sub.1C. La más baja de todas era la Estructura 
F8-1-Sub.2, que es la más enigmática de toda 
la secuencia. Este edificio consistía en piedra 
pintada de rojo, que suele ser más dura y más 
rectangular o labrada con mayor cuidado que 
en ninguna otra parte de la Estructura F8-1; 
asimismo, la piedra se cubrió en uno o más 
de sus lados con una simple y delgada capa 
de estuco, que contrastaba fuertemente con 
la decoración de los edificios más tardíos. 

En algún momento justo antes de construir 
las etapas Sub.1B y Sub.1C, los constructores 
desmantelaron la Estructura F8-1-Sub.2. Los 
indicios de haber sido sometida al fuego que 
presenta, especialmente un notable oscureci-
miento de su pintura, sugieren que su fin fue 
violento o intenso. 

Las anteriores etiquetas ofrecen una 
nomenclatura precisa para las construcciones 
individuales que constituyen la Estructura 
F8-1. Éstas también sufren de una prolija 
abundancia alfanumérica. Por esta razón, va-
mos a utilizar aquí un juego de etiquetas más 
descriptivo e ilustrativo. El “Templo Superior” 
corresponde a la Estructura F8-1-1ª, en tanto 

que el “Templo Medio” a la Estructura F8-1-2ª, 
y el “Santuario” a la Estructura F8-1-Sub.1A. 
El “Templo del Sol Nocturno” está compuesto 
por dos estructuras: la Estructura F8-1-Sub.1B 
(la cámara delantera) y la Estructura F8-1-
Sub.1C (la cámara trasera y la crestería), en 
tanto que el “Templo Rojo” corresponde a 
la Estructura F8-1-Sub.2, que es el edificio 
más bajo y desmantelado. La estratigrafía se 
explica parciamente en los informes anuales 
del proyecto (por ejemplo, Román y Newman, 
2011), aunque han surgido algunos detalles 
en las excavaciones más recientes o bien se 
requieren aclaraciones o integraciones más 
completas.
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La estrechez de los túneles de El Diablo dificultaron 
el registro convencional de imágenes. Un equipo 
del Centro de Tecnologías Espaciales Avanzadas 
(CAST, por sus siglas en inglés) de la Universidad 
de Arkansas vino al rescate del proyecto de 
documentación, utilizando técnicas fotogramétricas 
novedosas. Encabezado por Katie Simon, con ayuda 
de Kevin Fisher, Vance Green, Lauren Lipiello y Alexa 
Rubinstein, el equipo hizo sus primeros experimentos 
con un aparato Breuckmann SmartSCAN HE, un 
scanner fotogramétrico de protección de bordes. 

Documentación de la escultura modelada en estuco
Por razones desconocidas, este equipo falló. El equipo 
procedió entonces a capturar imágenes utilizando una 
cámara Canon 5 conectada a flash. Las fotografías se 
tomaron con al menos un 60% de traslape tanto en sus 
dimensiones horizontales como verticales. Utilizando dos 
o más imágenes tomadas desde diferentes ángulos y tras 
procesar éstas con el programa Agisoft PhotoScan, se pudo 
contar con una nube de puntos. Un refinamiento adicional 
dio como resultado una superficie (o malla) de la nube de 
puntos, sobre la cual podían mapearse las texturas (Figura 
2.5).

Figura 2.5. Restos documentados de estuco 
modelado en los cuatro lados del “Templo del 
Sol Nocturno” (ver Capítulo 5). Fotogrametría: 

Katie Simon, CAST.
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Fase 1: 
El Templo Rojo
(Estructura F8-1-Sub.2)
El Templo Rojo es una estructura que aún no 
se entiende muy bien. No han llegado hasta 
nosotros señales de su planta o su distribu-
ción —de hecho, es posible que ni siquiera 
haya existido en proximidad inmediata a la 
Estructura F8-1. Lo que sí queda es un conjunto 
de bloques de tamaño y terminado similares. 
Algunos de estos bloques conservan su ángulo 
o peralte, indicando que el Templo no era 
meramente un edificio vertical, de techo plano. 
El escaso número de piedras sugiere, asimis-
mo, que el Templo no debió haber sido muy 
grande. Varias de estas piedras se emplearon 
en los muros de la tumba, en donde fueron 
recubiertas con una capa de estuco (Figura 2.6). 
Uno de los bloques se colocó en el muro poni-
ente, a unos 25 cm del piso; otro más se halló 
unos 25 cm arriba de la primera piedra, aunque 
algo más hacia el sur. Tras sellarse, cuando la 
tumba comenzó a experimentar problemas 
estructurales, varias de las piedras reutilizadas 
del Templo Rojo se desprendieron del muro y 

uno de ellas fue a dar al Sector B4, en donde 
golpeó y volteó la Vasija 2.

La mayoría de la piedra que se utilizó 
para levantar versiones posteriores de la 
Estructura F8-1 era relativamente suave. De 
consistencia casi gredosa y fácil de desmoronar, 
estas piedras se consolidaron lo más posible 
mediante una generosa aplicación de estuco. 
Este no fue el caso del Templo Rojo. Su piedra 
era más fuerte, alargada y en forma de losa y 
fue poco el estuco que se les aplicó, salvo por 
una capa preparatoria sobre la que se aplicó 
una capa de pintura altamente bruñida. Esta 
distintiva mampostería, tan distinta de la 
empleada en la fases posteriores, sugiere que 
el Templo Rojo se construyó varias décadas 
antes que el resto de la pirámide. Esto resulta 
congruente con los hallazgos hechos de tipos 
de cerámica del período Preclásico tardío y 
“Tzakol 1” en partes del complejo de El Diablo, 
así como en las construcciones tempranas de la 
Plaza, como la Estructura F8-18 (ver “Cerámica 
de Relleno de El Diablo,” más adelante). Los 
tonos rojos que se aplicaron posteriormente al 
estuco de la Estructura F8-1 tienden a ser más 
naranjas, con niveles similares de saturación 

tumba estaba abierta (ver abajo). El Templo 
Rojo bien pudo haberse construido varias 
generaciones antes, aunque resulta muy prob-
able que no haya permanecido abierto mucho 
tiempo después de su construcción inicial. 
Es probable que el material proveniente del 
Templo Rojo se haya utilizado debido a que 
se hallaba convenientemente a la mano, ya 
cortado y listo para utilizarse. Es probable que 
haya tenido asimismo ciertas propiedades que 
los constructores buscaron conferir a la tumba. 
Puede hallarse una contraparte del Templo 
Rojo en la plataforma temprana (Estructura 
M7-1-Sub.1-1ª.) del Grupo Este, que también 
se pintó de rojo y se decoró con estuco. Los 
bloques pintados de esta última estructura 
también se reutilizaron de manera similar 
en algunas de las piedras de tapa del pasaje 
abovedado que llevaba al Entierro 16 (ver 
Capítulo 1).

Existe otro enigma, que no puede resolv-
erse con base en la evidencia que existe hasta 
ahora. La Operación EZ 5B-3-6 consistía en un 
pozo practicado justo bajo la unión entre la 
escalinata final de la Estructura F8-1 y la plaza 
frente a ella; este pozo llevó al descubrimiento 
de un edificio (ver Figura 2.3). Parcialmente 
destruido, éste estaba rodeada de cerámica —
ciertamente escasa— de los inicios del período 
Clásico temprano (ver “Cerámica de Relleno 
de El Diablo,” más adelante). La estratigrafía 
indica que este edificio, alineado en lo 
general con el Templo del Sol Nocturno y con 
el Santuario, fue sepultado de manera bastante 
tardía, cuando los constructores nivelaron la 
plataforma del Santuario (Estructura F8-1-Sub. 
1A) con el nivel de la plaza de El Diablo. El 
problema estriba, sin embargo, en que la evi-
dencia cerámica señala un entierro temprano, 
incluso anterior a la construcción de la tumba. 
Una posible explicación consiste en que la 
cerámica temprana pudo haber venido de un 
relleno reutilizado; otra posibilidad consiste 
en que los tipos cerámicos se hayan datado 
de manera equivocada, lo que significaría que 
existió otro edificio bastante tardío de manera 
contemporánea al Santuario y al Templo del 
Sol Nocturno. Como alternativa, la cerámica 
podría estar bien interpretada y el edificio 
actualmente destruido que se detectó en la 
operación EZ 5B-3-6 podrían ser restos de lo 
que alguna vez fue el Templo Rojo. Tuvo una 
escalinata —sobre la que actualmente sólo 
puede especularse— que daba al poniente, 
hacia el nivel que se hallaba frente a la tumba 
y la plataforma que la albergaba. La única 
manera de someter a prueba todas estas 
posibilidades consiste en conectar el túnel de 
excavación interna de la Estructura F8-1 con la 
estructura hallada en la operación EZ 5B-3-6. 
Por desgracia, esta excavación resultaría 
peligrosa; la superficie está demasiado 
próxima y es muy probable que el relleno se 
encuentre flojo.

Fase 2: 
La tumba abierta y el altar de 
columna
En la fase correspondiente a la Estructura 
F8-1 posterior al Templo Rojo, se agregó 
volumen de construcción, pero también 
se sustrajo. La primera tarea que tuvieron 
que emprender los antiguos constructores 
fue retirar una capa de tierra oscura y 
densa, hasta exponer la roca madre que 
se hallaba bajo ella. Sulfurosa y llena de 
material orgánico, esta capa probablemente 
provenía de los niveles tempranos de 
ocupación de El Diablo, o bien se tomó de 
los depósitos del bajo que se halla colina 
abajo (estos rellenos eran muy apreciados 
en El Zotz por su solidez y se hallaron en 

la pirámide más grande del sitio, la Estructura 
L7-11, así como en varias otras estructuras 
monumentales). La capa pudo haberse 
correlacionado con el Templo Rojo y con un 
piso muy delgado, apenas visible en uno de los 
perfiles, construido unos centímetros por encima 
de la roca madre (Figura 2.7). Los constructores 
practicaron entonces una depresión rectangular 
en la roca madre expuesta. Esta superficie 
habría de convertirse en el piso de la tumba, 
alisándolo posteriormente con tierra apisonada 
y estuco. Unas ranuras lineales en torno a esta 
depresión se usaron para fijar los bloques que 
constituyeron los muros de la tumba. La cámara 
misma, que mide 3.12 metros a lo largo del eje 
norte-sur y 1.25 metros de ancho a lo largo del 
eje oriente-poniente, con una orientación de 340º 
(339º de orientación magnética, si se corrige para 

Figura 2.6. Bloques de la Estructura F8-1-Sub.2 (el Templo Rojo) cubiertos con estuco y reutilizados en la 
construcción de las paredes de la cámara funeraria del Entierro 9. Foto: Stephen Houston.

pero una apariencia más ligera que en el caso 
del Templo Rojo. A diferencia de éstos, los 
bloques del Templo Rojo muestran un color 
rojo casi violeta, que a veces se oscurece hasta 
casi alcanzar el negro. La única explicación 
de esta gama de color sería una aplicación 
de fuego, ya sea general o por áreas. Resulta 
difícil saber si el edificio fue sometido al fuego 
al momento de desmantelarlo o antes, aunque 
es más probable lo primero; hubo un episodio 
similar de flameado en las dos cámaras del 
Templo del Sol Nocturno antes de cubrirlo con 
fases posteriores de construcción. El Templo 
Rojo no pudo haber sobrevivido un incendio 
con facilidad. 

Como veremos más adelante, la estrati-
grafía confirma que el espacio del Entierro 9 
se construyó en dos fases diferentes. En una 
de ellas se creó la cámara mortuoria, en tanto 
que en la segunda se colocó su bóveda y se 
selló. En ambas fases se utilizaron bloques 
provenientes del Templo Rojo. Hay dos 
hiladas que dan al este y que se utilizaron 
como relleno al oeste de un altar mortuorio 
en forma de columna; era éste una escultura 
estucada que se hallaba en uso cuando la 
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Figura 2.7. Perfil de excavación (lado 
norte), en el que puede apreciarse la 

presencia de relleno abundante sobre la 
roca madre al oeste de la cámara funeraria. 
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el Norte verdadero para compensar por la 
declinación), se formó con bloques labrados 
de piedra caliza y mortero. Inicialmente, 
los constructores tiraron cinco hiladas de 
piedra, estableciendo la forma rectangular de 
la tumba, pero permitiendo el acceso desde 
arriba al espacio delimitado por los muros. 
La hilada superior se inclinaba ligeramente 
por sobre la abertura y su “labio” o superficie 
superior se recubrió completamente con entre 
2 y 3 centímetros de estuco. 	

Justo fuera del muro poniente de la tumba 
se colocó una ofrenda compleja alrededor de 
un altar burdo, hecho de piedra (Figura 2.8). 
Ésta databa de la época en que se construyó la 
tumba, muy probablemente erigido después 

Figura 2.8. Las Ofrendas 5, 6 y 8 visibles en torno a un burdo altar de piedra inmediatamente al oeste del Entierro 9. Foto: Arturo Godoy.

Figura 2.9. (arriba, a la izquierda): reconstrucción de la vasija superior (4A) de la Ofrenda 4; (arriba, a la derecha) reconstrucción de la vasija inferior 
(4B) de la Ofrenda 4; (abajo) Ofrenda 4 antes de su excavación. Fotos: Jorge Pérez de Lara y Arturo Godoy.

de la construcción de los muros de ésta. La 
ofrenda y sus elementos constitutivos podría 
corresponder a la construcción de pisos que 
no se han preservado bien, pero que pueden 
verse en el perfil de excavación, lo que sugiere 
un proceso de enterramiento y recubrimiento 
posterior, con niveles provisionales de relleno 
por encima de cada depósito. Este altar de 
piedra estaba acompañado de una serie de 
cinco ofrendas de escondite; cuatro de ellas 
consistían en dos tazones pequeños colo-
cados uno encima del otro (con el superior 
invertido para fungir como tapa del primero): 
la Ofrenda 4 (EZ 5B-28-15; Figura 2.9), el 5 
(EZ 5B-28-18; Figura 2.10), 6 (EZ 5B-28-19; 
Figura 2.11) y 7 (EZ 5B-28-16; Figura 2.12), así 

como un tazón sin pareja: La Ofrenda 8 (EZ 
5B-28-20; Figura 2.13). Todos estos tazones 
eran ejemplos pequeños del tipo cerámico 
conocido como Águila Naranja, vasijas de 
ofrenda con paredes evertidas, según las 
describe T. Patrick Culbert (1993: fig. 103) 
en el caso de depósitos hallados en Tikal. 
A juzgar por su acabado uniforme y por su 
forma, fueron los mismos alfareros quienes 
hicieron todos los tazones, probablemente 
más o menos al mismo tiempo: es notable que 
este grupo de vasijas también incluía algunas 
que estaban reservadas para su enterramiento 
después del cierre de la tumba (ver abajo). La 
mayoría de las vasijas de ofrenda contenían 
falanges humanas y algunas tenían también 

Un templo a lo largo del tiempo
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Figura 2.10. (a la izquierda) Ofrenda 5 antes de su excavación; (a la derecha) reconstrucción de la vasija inferior (5B) de la Ofrenda 5. Fotos: Arturo 
Godoy y Jorge Pérez de Lara.

Figura 2.11. (arriba, a la izquierda) reconstrucción de la 
vasija superior (6A) de la Ofrenda 6; (abajo, a la izquierda): 
reconstrucción de la vasija inferior (6B) de la Ofrenda 6, antes 
de su excavación. Fotos: Jorge Pérez de Lara y Arturo Godoy.

Figura 2.12. (a la izquierda) Ofrenda 7 antes de su excavación; (arriba)
acercamiento de diente hallado dentro de la Oferta 7 (tras la excavación 
en laboratorio in situ de la Vasija 7B); (abajo) reconstrucción de la vasija 
superior (7A) de la Ofrenda 7. Fotos: Arturo Godoy, Stephen Houston y 

Jorge Pérez de Lara.

Un templo a lo largo del tiempo



El Templo del Sol Nocturno  44   45

del lodo húmedo que cubría los muros 
interiores de la cámara de la tumba, sugiere 
que el piso continuó utilizándose mientras 
la tumba estuvo abierta (Figura 2.14). Esto 
permitió que tanto el lodo como la argamasa 
se solidificaran, permitiendo también que se 
llevaran a cabo ritos de quema y la colocación 
de mobiliario funerario (ver Matthews y 
González, 2004: figs. 2–5). La gran cantidad de 
nidos de avispa hallados dentro de la tumba 
de El Diablo permiten “inferir razonablemente 
el inicio de la estación de lluvias,” época en 
la que abundan esos insectos. Sin embargo, 
las avispas alfareras forman nidos de manera 
asincrónica durante todo el año en ambientes 
tropicales, por lo que no puede desecharse 
completamente la posibilidad de que la tumba 
se haya preparado durante la estación seca 
(James M. Carpenter, comunicación personal, 
2010). Los nidos y los restos de superficie de 
esta actividad se concentraron en el extremo 
sur de la tumba. Es esta el área que habría 
estado más expuesta durante los meses 

entre mayo y julio, según las calculadoras 
de ángulo solar, ajustadas a la latitud del 
Petén. Las avispas alfareras están más activas 
durante el día, lo que podría indicar una fecha 
veraniega para la construcción de los nidos. 
El tiempo que toma construir y aprovisionar 
un nido varía, según el clima y la distancia 
hasta el material de construcción, pero el 
promedio es de dos días (James M. Carpenter, 
comunicación personal, 2010). La evidencia 
no es concluyente, pero existe una posibilidad 
creíble de que la tumba se hubiera construido 
y dejado abierta por espacio de algunos días 
en los meses en los que inicia localmente la 
estación de lluvias. Una fecha que resulta 
tentadora, aunque no puede confirmarse 
hasta ahora, sería el solsticio de verano, 
que sería temáticamente congruente con la 
iconografía solar que envuelve al Templo del 
Sol Nocturno. Es este período el mismo en el 
que un observador podría ver al sol alzándose 
detrás del templo, en preciso alineamiento con 
la “cueva de murciélagos” (que es un cenote 

colapsado) que existe en el Escarpamiento de 
Buenavista. 

Sobre este piso e inmediatamente hacia el 
oeste de la cámara abierta de la tumba había 
un altar en forma de columna, de un metro 
de altura (Figura 2.15). Todo el altar era un 
mascarón de estuco modelado que miraba 
al oeste, “dando la espalda” a la tumba y 
viendo hacia la plaza. Su ejecución es algo 
cruda y fue parcialmente mutilada antes de 
su enterramiento final; este mascarón no se 
detectó durante las excavaciones iniciales 
por el estrecho espacio de trabajo que existía 
entre el angosto tiro vertical de acceso a la 
tumba y la compleja estratigrafía de las capas 
internas de la Estructura F8-1. Se halló sólo 
hasta las labores posteriores de limpieza y 
documentación. Extendiéndose hacia el sur, 
este mascarón tenía una gran órbita ocular 
(casi completamente destruida hoy en día), 
además de una boca y un hocico protuberante. 
Excavaciones ulteriores en torno al altar de 
columna confirmaron que se trataba de una 

Figura 2.13. (arriba) Reconstrucción de vasija de la Ofrenda 8; (abajo) Ofrenda 8 
antes de su excavación. Fotos: Jorge Pérez de Lara y Arturo Godoy.

Figura 2.14. Nidos de avispas alfareras. Foto: Arturo Godoy.

dientes u obsidiana (ver Capítulo 4). La 
Ofrenda 4 contenía dos falanges de mano 
humana (una intermedia y una distal), que 
parecían provenir de un solo dedo que 
perteneció a un adulto y mostraba evidencia 
de haber sido expuesto al fuego. La Ofrenda 5, 
que contenía dos vasijas ligeramente mayores 
y más profundas que las de las otras ofrendas, 
contenía seis falanges, todas ellas muy 
probablemente de un solo individuo adulto 
(una falange proximal, tres falanges inter-
medias y dos falanges distales), un incisivo 
mandibular adulto y una hoja de obsidiana 
completa. La Ofrenda 6 tenía tres falanges 
de mano humana (una falange intermedia, 
una distal y una demasiado fragmentaria 
para permitir su identificación), todas las 
cuales provenían de un adulto (una vez más, 
probablemente de un mismo individuo) y 
mostraban decoloración por exposición al 
fuego y restos de una sustancia ennegrecida 
que, al quemarse, se adhirió al hueso. Dentro 
de sus vasijas pareadas, La Ofrenda 7 consistía 
en un único incisivo de mandíbula, en tanto 
que La Ofrenda 8 contenía dos falanges 
intermedias de mano humana.

Las vasijas de altar y de las ofrendas de 
escondite se hallaron ya sea dentro de la matriz 
orgánica oscura que se retiró para nivelar la 
roca madre y construir la cámara de la tumba, 
o justo por encima de ésta. La colocación exacta 
y las relaciones espaciales del altar de piedra y 
las vasijas de ofrenda asociadas son difíciles de 
reconstruir, por el asentamiento natural dentro 
de los niveles del relleno. Parece probable 
que las Ofrendas 4, 5, 6 y 8 pudieran haberse 
colocado inicialmente en una disposición 
cuadripartita debajo del altar de piedra, 
mismo que sirvió como tapa para las ofrendas. 
La Ofrenda 7 corresponde a un episodio 
de relleno posterior, conforme continuó la 
construcción de la tumba. Es muy posible 
que haya habido también otras ofrendas con 
vasijas “labio-a-labio” en torno a la tumba, a lo 
largo del eje occidental y en otros cuadrantes. 
Además, el altar de columna estucado 
erigido frente a la tumba (del que se habla 
más adelante) es una imagen prácticamente 
especular de la orientación y ubicación de este 
altar, que es más bajo y mucho más burdo. 

Los niveles de relleno que contienen las 
ofrendas y el altar alcanzaron la altura de la 
quinta hilada de los muros de la tumba antes 
de que se cubrieran con un piso de grueso 
estuco, que se preservó muy bien. El piso 
no sólo cubría el denso relleno oscuro y las 
ofrendas de escondite, sino que se extendía 
por la pared de la tumba, recubriendo el 
borde interior y sus piedras en voladizo. La 
recuperación de nidos de una cierta especie 
de avispa alfarera, insectos que tomaron el 
material para la construcción de sus nidos 
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Figura 2.15. Altar en forma de columna, con mascarón de estuco modelado, 
que mira hacia el oeste, levantado sobre un piso que se aleja de la cámara 

funeraria abierta. La presencia de residuos quemados sobre el altar sugiere 
que pudo haber desempeñado algún papel en la preparación de ofrendas 

para la tumba que se hallaba detrás de él. Dibujo: Boris Beltrán.

Figura 2.16. Marcas de rajuelas que dejaron los constructores en 
las piedras de la cámara. Foto: Arturo Godoy.

pieza exenta. Se elaboró creando un cilindro de roca tallada, 
al que después se le agregó una mezcla de piedras suelas y 
lodo antes de cubrirlo de estuco. En el centro, sobre el altar, un 
depósito resinoso y cerúleo (de aproximadamente 1 centímetro 
de espesor) da evidencia de que sobre él se quemó algo, muy 
probablemente incienso de copal. Esta evidencia sugiere que 
estos ritos formaron parte integral de la creación, exposición, 
relleno y posterior entierro de la tumba real directamente detrás 
del altar. Además, varias de las vasijas que había dentro de 
la tumba y sus contenidos muestran señales de exposición al 
calor —algunas muestran grietas severas y ennegrecimiento—, 
incluyendo dos tazones con reborde de base con vertederas, 
cada uno de las cuales estaba pareado con una vasija globular 
hueca (las Vasijas 3 y 14), dos jarras con vertedera y base de ped-
estal (las Vasijas 4 y 7), así como una jarra de boca amplia, cuello 
largo y dos agarraderas pequeñas (Vasija 8) y seis esqueletos 
juveniles hallados dentro de vasijas colocadas “labio-a-labio” a 
lo largo del eje norte-sur de la cámara funeraria (las Vasijas 2, 11, 
12, 13, 16 y 23). Los objetos y ofrendas quemados que contenía 
la tumba, hacen surgir la interesante posibilidad de que estos 
objetos se hubieran sometido a fuego sobre el altar columnar, 
haciendo de éste un objeto focal en el procesamiento ritual y la 
preparación del enterramiento. Tanto el altar columnar como 
la abertura de la tumba se sepultaron de manera simultánea, 
incorporándose a la fase de construcción posterior de la 
Estructura F8-1. 

Fase 3: 
Relleno y sellado de la tumba; construcción 
de la cámara posterior del Templo del Sol 
Nocturno y de la plataforma del Santuario 
(Estructura F8-1-Sub.1C)
Para sellar la tumba, los constructores colocaron las dos últimas 
hiladas de la bóveda. Estas piedras no eran tan regulares como 
las losas de abajo y requirieron un formado adicional. Un 
albañil, de pie en la tumba vacía —una cámara llena no habría 
permitido suficiente espacio— dio golpes horizontales o rasantes 
a las piedras con un hacha de pedernal, con una “mordida” de 
unos 5 cm (Figura 2.16). Las marcas del hacha dejaron marcas 
paralelas en la suave piedra, en general con un ángulo ligera-
mente hacia abajo a la derecha. Una capa de lodo gris recubre la 
piedra, técnica que se utilizó también en la construcción de una 
tumba real del siglo IV d.n.e. en la cercana ciudad de Bejucal. 
Los espacios entre las dos hiladas se rellenaron y cubrieron con 
el mismo tipo de argamasa de lodo, si bien en rayas verticales, 
dejando impresiones de dedos agrupados. El lodo desaparece 
hacia el extremo sur de la tumba. Casi con seguridad es por aquí 
que quienes estaban llenando la tumba abandonaron la cámara 
y ya no hubo nadie para completar el recubrimiento. Las piedras 
de tapa de la bóveda son de unos 10 cm de espesor y las más 
anchas se hallaron cerca del centro de dicha bóveda. La mayoría 
no estaban alineadas con la perpendicular y presentaban un 
ángulo orientado más hacia el este (Figura 2.17). No está claro 
por qué esto es así. Quizá se pensó que esta disposición le daba 
una mayor fuerza a la bóveda o quizá la orientación más hacia 
el este le confería a la cámara algún beneficio simbólico. El acto 
de dejar abierto y luego cerrar un orificio se relaciona con una 
expresión hallada en inscripciones mayas del período Clásico. 
En un importante Final de Período, la Estela A de Copán (en 
sus glifos H10 a G12) celebra las direcciones cardinales y a los 

Figura 2.17. (arriba) perfil este-oeste en toda la tumba; dato 
tomado cerca de la entrada del túnel; (abajo, a la izquierda): 
perfil norte-sur a través del eje medio de la tumba; (abajo, 
a la derecha): piedras de tapa de la bóveda del Entierro 9, 

ligeramente giradas de su ángulo perpendicular a las paredes 
de la tumba antes del relleno y la cobertura con recubrimiento 

de lodo. Dibujos: Sarah Newman; foto: Arturo Godoy.
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Figura 2.18. Ofrendas en el interior de la Ofrenda 9, mostrando su colocación en secuencia, con los bordes 
superiores de algunas vasijas traslapándose a otras, como puede verse en las Ofrendas 12 (cubierta por 

una concha de Spondylus colocada hacia abajo) y 13 (el par de vasijas estibadas). Foto: Arturo Godoy.

señores sagrados ligados a ellas. Su 
texto dice HA-‘o-ba pa-sa no-ma 
WAY-ya ma-ka no-ma WAY-ya, ha’o’b 
pasnoom way maknoom way, “aquellos, 
los abridores de agujeros, los cer-
radores de agujeros.” El concepto de 
cubrir (mak) cámaras y escondites para 
ofrendas con piedras de tapa también 
aparece en sitios como Caracol, Ek’ 
Balam y Machaquilá a lo largo de todo 
el período Clásico tardío (por ejemplo, 
Chase y Chase, 1987: fig. 37; Graham, 
1967: figs. 47, 53, 55, 57, 59; Lacadena, 
2004: figs. 6, 7, 8, 11, 13, 14, 16). En 
todos los casos en los que es posible 
determinarlo, estos ritos involu-
craban la participación de la realeza.  
Seguramente, esto fue también así en 
el caso de la tumba de El Diablo.

Las ofrendas y los ocupantes de 
la tumba se colocaron de manera 
secuencial, moviéndose del norte 
al sur y del oeste al este, en líneas 
secuenciales y por capas de objetos. 
Este patrón era especialmente 
evidente en la colocación de ciertas 
piezas de cerámica. La Vasija 10, una 
pequeña olla de cuello vertical y labio 
fuertemente evertido, se colocó frente 
a la Vasija 11, que es mucho mayor, 
justo al este. Lo mismo ocurre en 
el caso de la Vasija 12, con su parte 
superior adornada con una concha 
de Spondylus puesta hacia abajo; su 
colocación antecedió a la de la Vasija 
13, ubicada inmediatamente al este 
de ella (Figura 2.18). Para cuando 
acabaron de colocarse todas las ofren-
das, el piso de la tumba estaba casi 
completamente cubierto de artefactos 
(Figura 2.19). Éstos estaban dispuestos 
a lo largo de tres ejes orientados de 
norte a sur (ver Figura 3.1, página 
86). El eje occidental presentaba, en 
secuencia, un tazón de servicio (la 
Vasija 1), un par de vasijas de ofrenda 
“labio-a-labio” que contenía los restos 
de un infante (la Vasija 12) y luego tres 
vasijas de servicio adicionales, con sus 
tapas (las Vasijas 15, 17 y 19). El eje 
de en medio consistía en una ofrenda 
de dos piezas de cerámica colocadas 
“labio-a-labio,” con partes humanas 
en su interior (las Vasijas 2, 11, 13, 
16 y 23), así como una gran olla para 
líquidos (la Vasija 21). El eje oriental 
incluía varias vasijas de servicio más 
pequeñas (las Vasijas 3, 4, 7, 8, 9, 14), 
incluyendo dos tazones con vertedera, 
cubiertos con capas de materiales 
textiles que parecen haberse empleado 
para conservar el calor húmedo de sus 

Figura 2.19. Piso de la cámera funeraria del Entierro 9. Foto: Arturo Godoy.Figura 2.19. Piso de la cámera funeraria del Entierro 9. Foto: Arturo Godoy.
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contenidos. Este eje consistía en varias 
vasijas de madera estucada y pintada; 
al menos una de ellas tenía patas en 
forma de hocicos de pecarí y una tapa 
en forma de ave acuática; una de las 
vasijas se apoyaba en una base de anillo, 
en tanto que otra estaba cubierta con 
una tapa de cerámica policroma. Estas 
delicadas vasijas, hechas de materiales 
perecederos, formaban un arco en torno 
al cuerpo principal, desde la parte central 
alta de la tumba hasta su lado oriental, 
con una densa capa de probables vasijas 
apiladas, todas ellas hechas de materiales 
perecederos, apoyadas sobre la Vasija 22. 
El eje oriental concluía con dos vasijas 
cilíndricas para beber, hechas de madera, 
misma que ya se había desintegrado: una 
de ellas tenía patas planas, en tanto que la 
otra ostentaba apoyos en forma de hocico 
de pecarí. Las últimas piezas de cerámica 
de esta disposición eran tres vasijas de 
servicio adicionales, con sendas tapas (las 
Vasijas 18, 20 y 22). 

Una peculiaridad de algunas de las 
vasijas zoomorfas halladas en la tumba 
es su inversión deliberada. Al momento 
de ser enterradas, algunas de las tapas 
parecen haber sido deliberadamente 
cambiadas de su orientación correcta 
(Figuras 2.20 y 2.21). La cabeza de mono 
de la Vasija 1 estaba orientada a 189º 
(Norte verdadero) en relación con el 
cuerpo de la criatura que aparecía debajo 
de ella. Pudo observarse el mismo patrón 
en el caso de la tortuga mítica de la 
tapa de la Vasija 17, que también estaba 
invertida en relación con los diseños del 
tazón al que tapaba. Si sólo se hubiera 
hecho hallazgo de un solo ejemplo de 
este tipo, podría haberse tratado de una 
coincidencia. La presencia de dos, sin 
embargo, subraya la intención de colocar 
los zoomorfos de forma que violan y 
subvierten la imagen completa, con una 
cabeza sobre una cola y una panza o un 
pecho bajo una espalda. Las cabezas de 
las tapas de piezas cerámicas zoomorfas 
o antropomorfas generalmente ven hacia 
el este, aunque existen ejemplos en los 
que esta orientación es más hacia el norte 
o hacia el sur.

Otra característica muy llamativa 
de las piezas de cerámica halladas en 
la tumba consiste en que varias vasijas 
no corresponden a sus tapas. La base 
de la Vasija 15 es mayor que su tapa, 
lo que hace que ésta se hunda en ella. 
La incongruencia de la Vasija 23 es aún 
más extrema. Sus dos vasijas dispuestas 
“labio-a-labio” incluyen una base con un 

Figura 2.20. Tapas de las Vasijas 1 (arriba) y 17 (abajo), halladas en posiciones que invertían sus 
cabezas zoomorfas en relación con sus bases, invirtiendo los diseños originales de las vasijas. 

Fotos: Arturo Godoy.

Figura 2.21. Vasijas 1 (arriba) y 17 (abajo), restauradas en el laboratorio con sus diseños originales. 
Fotos: Jorge Pérez de Lara.

ligero reborde medio con un tazón superior de 
forma completamente distinta, más parecida 
a los tazones lisos, ligeramente evertidos, que 
se utilizaron en otras ofrendas de escondite 
halladas en la tumba. Curiosamente, el tazón 
con reborde medio es mucho más viejo que la 
mayoría de los demás objetos hallados en la 
tumba, según se aprecia no sólo en su forma y 
tratamiento de superficie, sino también en la 

composición de su pasta y en su perfil químico, 
que corresponden a las piezas del período 
Preclásico tardío halladas en El Palmar (Ronald 
Bishop, comunicación personal, 2012). En el 
caso de la Vasija 23, las discrepancias entre 
tapa y tazón generaron debilidades al colocar 
una encima del otro. La caída de piedras de 
la inestable cámara funeraria contribuyó a la 
rotura severa de varias otras vasijas (las Vasijas 

1, 12, 18, 22), pero esto fue especialmente 
catastrófico en el caso de la Vasija 23, cuya 
porción superior se rompió en varias docenas 
de fragmentos. Algunos de los tazones acusan 
un desgaste obvio en sus labios, como es el 
caso de las piezas de cerámica negra incisa 
(las Vasijas 15 y 17). Aunque sólo parecen 
haberse utilizado vasijas en disposición 
“labio-a-labio” para la tumba, otras vasijas 
observaban temas constantes: los monos 
aulladores solares que aparecen en las Vasijas 
1 y 18 aluden a motivos cósmicos similares.

Los restos humanos hallados dentro de 
vasijas colocadas “labio-a-labio” (las Vasijas 
2, 11, 12, 13, 16 y 23) constituían la mayoría 
de las seis piezas halladas a lo largo del eje 
central; una de ellas, la Vasija 12, se halló 
en ángulo recto al este de la Vasija 13, que 
era la pieza que ocupaba el centro del eje. 
Más adelante (en el Capítulo 4) se hace una 
descripción detallada de los restos hallados, 
pero existe un patrón claro (ver Figura 4.3, 
página 183): había cráneos de niños en las 
Vasijas 11 (Esqueleto C) y 16 (Esqueleto F), 
en tanto que cuerpos infantiles completos se 
hallaron de manera alternada —las Vasijas 2 
(Esqueleto B), 12 (Esqueleto D), 13 (Esqueleto 
E) y 23 (Esqueleto G). Uno de éstos parecía ser 
demasiado grande para su receptáculo. Este 
cuerpo, el Esqueleto E hallado en la Vasija 13, 
probablemente colgaba del borde de ésta y 
las dos piezas que debían haberse dispuesto 
“labio-a-labio” simplemente se pusieron una 
dentro de la otra, con el cuerpo colocado 
sobre la pieza de arriba. Un estudio cuidadoso 
hecho por Andrew Scherer indica que los 
cráneos separados miraban hacia el este, con 
la excepción del Esqueleto A, orientación que 
también se respetó en el caso de los cuerpos 
completos. Las cabezas que miran al este recu-
erdan, mediante una analogía lejana, un relato 
etnográfico proveniente de la mixteca costeña 
de México: “La cabeza del niño difunto se 
orienta hacia el lado donde nace el sol”; López 
Castro y Ruiz Medrano, 2010: 51). El hecho 
de que la línea de vasijas con cuerpos como 
ofrendas correspondía aproximadamente al 
área ocupada por el presunto rey no puede ser 
una coincidencia. 

Los restos óseos del principal ocupante de 
la tumba se hallaron ya fuera encima de los ar-
tefactos o diseminados entre éstos, sugiriendo 
que el cuerpo se colocó originalmente en una 
posición elevada por encima de las piezas que 
constituían el ajuar funerario. La presencia 
de madera pulverizada y mezclada con los 
restos óseos por encima de los artefactos del 
suelo de la tumba confirman que el cuerpo 
probablemente se colocó sobre un camastro 
funerario elevado hecho de madera, lo que 
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constituía una práctica muy extendida en toda 
el área maya, especialmente en el período 
Clásico temprano (Fitzsimmons, 2009: 188-
193; Pereira y Michelet, 2004: 338-346). Largos 
fragmentos de estuco muy fino y pintado de 
verde muestran restos de vetas de madera 
en su parte interna, en donde seguramente 
recubrían la madera del camastro (Figura 
2.22). Éste último probablemente era un trono 
bajo, del tipo que los mayas del período 
Clásico llamaban teem (Robertson et al., 2007: 
7, 29, 36). Descrito como “cama funeraria” 
en “equivalencia formal” con las bancas 
utilizadas por los vivos (Pereira y Michelet,  
2004: fig. 9), éstos muy probablemente 
se adquirieron en vida. La esposa del 
Gobernante 3, Yo’nal Ahk, en Piedras Negras, 
Guatemala, recibió una de éstas cuando su 
esposo celebró 25 años en el trono; la hija de 
ambos, destacada al mismo tiempo, había 
también logrado sobrevivir a los rigores de la 
infancia temprana (Estela 3 de Piedras Negras, 
glifo E3; el regalo quizá implicaba el nombra-
miento de la mujer como posible regente). En 

el Entierro 95 de Tikal se descubrió otro teem, 
con sus patas evertidas imitando las patas 
de un animal (Moholy-Nagy, 2008: 65-66, fig. 
231).  Databa de inicios del período Clásico 
tardío y medía 35 cm de altura por 1.02 m de 
largo, lo que corresponde aproximadamente 
a la longitud de un teem representado bajo el 
bulto mortuorio de una reina retratado en la 
Estela 40 de Piedras Negras.

El teem de la tumba de El Diablo debió 
ser de aproximadamente el doble de largo 
del ejemplo de Piedras Negras y debió ser 
de unos 50 cm de altura, a juzgar por las 
dimensiones mínimas que habrían sido 
necesarias para permitir colocar bajo ella 
las vasijas halladas. Las tumbas reales 
halladas en Río Azul, Guatemala, todas 
ellas datables al período Clásico temprano, 
muestran evidencia de patas de teem (Hall, 
1989: 73; Orrego Corzo, 1987: figs. 14, 15) y 
también aparentemente una cripta hallada 
en Comalcalco (Blom y La Farge, 1926: fig. 
97). Alternativamente, como en el caso de la 
Tumba 19 de Río Azul, el camastro de madera 

del Entierro 9 podría haber sido una celosía 
de tablas atadas entre sí (Hall, 1989: fig. 70). 
Cualquiera que haya sido su forma precisa, el 
acabado del teem de El Diablo era muchísimo 
más fino que los ejemplos provenientes de Río 
Azul y se introdujo a la tumba de lado, sin 
el cuerpo. No había suficientemente espacio 
en la pequeña abertura de la cámara que 
permitiera hacer una entrada más decorosa. 
El cuerpo del gobernante probablemente 
tuvo que someterse a la misma indignidad al 
introducirlo a la cámara. 

Varios de los artefactos hallados entre 
los artículos colocado en el piso de la tumba 
originalmente debieron estar sobre la banca, 
junto al cuerpo del difunto. Entre ellos se 
contaba una gran hoja de obsidiana, un 
cinturón de danzante hecho de conchas de 
Conus y de Spondylus, así como un collar de 
cuentas pequeñas de concha que sin duda 
adornaban al personaje, una cuenta de jade 
(originalmente colocada dentro de la boca 
del difunto; Ruz Lhuillier, 1968: 459), discos 
de jade, hachuelas, placas y máscaras y 

Figura 2.22. Fragmento de camastro de madera o teem, recubierto con una capa delgada de estuco pintado de verde. Foto: Arturo Godoy.

posiblemente la piel de un felino, 
como sugiere la recuperación de la 
falange distal de lo que podría haber 
sido un ocelote (Leopardus pardalis), a 
juzgar por su tamaño. La presencia 
de la falange sugiere que, al momento 
de su enterramiento, el gobernante 
llevaba una falda o capa hecha con la 
piel de un felino, algo muy similar a 
lo que puede verse en los Cuartos 1 
y 2 de los murales de Bonampak, en 
Chiapas, México (Miller y Brittenham, 
2013: fig. 111). Una segunda posi-
bilidad, como puede verse en varias 
vasijas pintadas del período Clásico 
tardío (por ejemplo, K555, K2796, en 
Mayavase.com), es que haya sido el 
teem el que estuvo cubierta con la piel.

Tras la colocación de la última 
tapa de bóveda para sellar la tumba, 
se colocó una serie de grandes 
piedras rectangulares encima de la 
misma. Éstas se colocaron primero 
en hiladas de losas elongadas, casi 
trapezoidales, orientadas de norte 
a sur. Colocadas en una matriz de 
yeso duro, estas piedras fueron 
apuntaladas a alrededor de un 
metro por encima de la bóveda con 
losas rectangulares (de unos 50 x 20 
cm), orientadas de este a oeste. Las 
distintas orientaciones distribuyeron 
la masa de la plataforma construida 
encima de la tumba, evitando su 
colapso al interior de la cámara. Si 
bien los constructores tenían la clara 
intención de sellar y proteger la tumba 
de los efectos del agua y del gran 
peso que iba a colocarse sobre ella, 
no tuvieron un éxito completo. Con 
la inevitable descomposición de la 
litera de madera dentro de la tumba, 
el cuerpo real acabó por caer y el ajuar 
funerario se derramó, siguiendo una 
alineación aproximadamente de norte 
a sur, a lo largo del lado poniente de 
la tumba. La humedad se concentró 
en flujos laterales aproximadamente 
a 50 cm por encima del suelo de la 
tumba. Esto debilitó las paredes y 
contribuyó al desprendimiento de la 
piedra, especialmente a lo largo del 
borde oriental de la cámara funeraria. 
Algunos objetos, especialmente los de 
concha Conus y Spondylus, se hallaron 
distribuidos en una caótica mezcla 
sobre las piedras caídas de los muros 
de la tumba (Figura 2.23). Por lo tanto, 
se presume que los muros ya habían 
caído antes de la descomposición de 
la litera. Dado que no es probable que 
la madera haya podido durar mucho, 

Figura 2.23. Distribución de objetos dentro de la tumba, especialmente las conchas de Conus y de 
Spondylus que aparecieron sobre las piedras colapsadas. Foto: Arturo Godoy.

Un templo a lo largo del tiempo
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el derrumbe parcial de la tumba 
bien puedo ocurrir uno o dos siglos 
después del entierro del gobernante. 

A unas diez hiladas de piedra 
sobre la bóveda de la tumba, una 
losa plana asentada firmemente 
en yeso (sascab) sostenía lo que 
sólo puede describirse como un 
psicodocucto, por analogía con 
lo hallado en el Templo de las 
Inscripciones de Palenque. Este 
tubo o cavidad parecía existir 
por motivos rituales, quizá para 
facilitar un contacto constante con 
el ocupante de la tumba (Figura 
2.24). En este caso, la cavidad era 
de sección triangular, de 10 cm de 
ancho en su base, extendiéndose 
al menos unos 80 cm hacia el sur. 
No pudo determinarse dónde solía 
estar su extremo o punto de salida, 
pues se halla sepultado por relleno 
constructivo hasta más allá de 
dónde se practicaron los túneles de 
exploración. La orientación de esta 
cavidad correspondía perfectamente 
con la línea de la bóveda bajo ella. 
Sobre la abertura triangular y bajo 
dos ofrendas ocultas independientes, 
colocadas para marcar el eje central 
y el punto medio de la plataforma 
construida sobre la tumba había un 
denso relleno de yeso de sascab. La 
primera ofrenda que se encontró 
(aunque fue la segunda colocada 
por los mayas) fue la Ofrenda 1, 
que consistía en cuatro tazones 
de tipo Águila Naranja, del grupo 
cerámico Águila; estos tazones 
estaban acomodados por pares, 
en disposición labio-a-labio; en el 
par superior de vasijas (la 1A y la 
1B) había una sola falange humana 
(Figuras 2.25 a 2.27; ver Capítulo 4). 
Se halló un fragmento único, también 
tipo Águila Naranja, de la variedad 
Águila, colocado en asociación con 
los cuatro tazones, en un patrón 
repetido en la disposición posterior 
de la Ofrenda 9 (ver más adelante). 
La Ofrenda 2, que era la segunda 
ofrenda que se halló cerca de la 
primera, incluía otro conjunto labio-
a-labio del mismo tipo y variedad, 
pero en esta ocasión contenía tres 
falanges de adultos (Figura 2.28). 
Al hallarse, las ofrendas estaban 
dentro de cavidades que aún tenían 
marcas de largas hojas que alguna 
vez envolvieron los pares de vasijas; 
estas hojas eran algo similares a 
las de la palma (Coccothrinax sp.) 
o bob (Coccoloba sp.) con las que se 

Figura 2.24. Pequeña cavidad triangular sobre la bóveda de la tumba, que pudo haber servido como “psicoducto” que 
permitía tener contacto con el difunto enterrado abajo. Foto: Stephen Houston.

Figura 2.25. (a la izquierda) vasija superior (Vasija de Ofrenda 1A) del primer par de vasijas de la Ofrenda 1; (a la derecha) vasija inferior 
del mismo par. Fotos: Jorge Pérez de Lara. Figura 2.26. Juego de Vasijas 1A y 1B de la Ofrenda 1, antes de su excavación. Foto: Arturo Godoy.
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Figura 2.27. (arriba, a la derecha): 
vasija superior (1C) del segundo par 
de vasijas de la Ofrenda 1; (abajo a la 

derecha) vasija inferior (1D) aparejada 
con la Vasija 1C; (arriba) las Vasijas 1C 

y 1D antes de su excavación. Fotos: 
Sarah Newman y Arturo Godoy.

Figura 2.28. (arriba, a la izquierda) vasija superior (2A) de la Ofrenda 2; (arriba, a la derecha) vasija inferior (2B) de la 
Ofrenda 2; (abajo) Ofrenda 2 antes de su excavación. Fotos: Jorge Pérez de Lara y Arturo Godoy.
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Figura 2.27. (arriba, a la derecha): 
vasija superior (1C) del segundo par 
de vasijas de la Ofrenda 1; (abajo a la 

derecha) vasija inferior (1D) aparejada 
con la Vasija 1C; (arriba) las Vasijas 1C 

y 1D antes de su excavación. Fotos: 
Sarah Newman y Arturo Godoy.
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envuelven las piezas de pan sagrado, waaj, en 
Yucatán (Figura 2.29; Love, 1989: 336; Redfield 
y Villa Rojas, 1934: 129). Tras la colocación 
de las ofrendas, los constructores nivelaron 
y completaron el piso bruñido final, unos 
5 centímetros por encima de la Ofrenda 1. 
Este piso mostraba signos leves de haberse 
quemado —poco más que un poco de hollín 
grisáceo—, sugiriendo que quizá se hizo ahí 
también algún tipo de ofrenda. 

Estas capas de construcción dieron como 
resultado una plataforma larga y elevada, 
que habría de servir como base tanto para 
el Templo del Sol Nocturno como para el 
Santuario. Es posible que la plataforma 
tuviera otro nivel basal subyacente, pero las 
excavaciones no han podido confirmarlo hasta 
ahora. Lo que sí se sabe es que la construcción 
inicial de la plataforma incluía dos áreas 
menores sobre los lados oriental y occidental, 
cada una con bordes biselados y separados 
unos 4 metros. La elevación oriental servía 
como base de la cámara posterior del 
Templo del Sol Nocturno, en tanto que su 
equivalente occidental posteriormente habría 
de sostener el Santuario. Las excavaciones 
no han expuesto los lados norte y sur de la 
larga plataforma debido a la gran cantidad de 
relleno que hay sobre ellos y su proximidad 
con la superficie de la pirámide en ruinas de la 
Estructura F8-1. El frente de esta plataforma, 
que daba hacia la plaza, hacia el occidente, 
estaba definida por un conjunto de cinco 
escalones; en el año 2012 se reveló el más bajo 
de ellos (ver más adelante). Estos escalones 
llevaban al nivel del piso de la base del altar 
columnar; se trata del mismo piso que se unía 
a la pared occidental de la tumba mientras 
la cámara funeraria permaneció abierta (ver 
arriba). Este nivel servía como sitio de acceso 
frontal al Templo del Sol Nocturno, aún 
después del entierro del altar y bien pudo 
haber servido como superficie de la plaza 
principal de El Diablo. 

El Templo del Sol Nocturno (al que nos 
referiremos de ahora en adelante simplemente 
como “el Templo”) se construyó en dos etapas 
distintas. La primera de ellas, que consta de la 
Estructura F8-1-Sub.1C constituía la cámara 
abovedada posterior (oriental). Ésta se situaba 
directamente por encima del área levantada 
del lado oriental de la plataforma que cubría 
la tumba. La forma inicial del Templo, cuyas 
dimensiones eran aproximadamente de 
4.2 metros este-oeste y 9 metros norte-sur, 
incluía una sola cámara abovedada, que 
creaba aproximadamente 1.86 m por 6.6 
m de espacio interior y estaba estucada y 
pintada de rojo. A lo largo del muro oriental 
de la cámara corría una banca, construida 
después de haberse colocado las hiladas más 
bajas de los muros del Templo. Los muros 

Figura 2.29. Estuco en torno a las Ofrendas 1 y 2, en el que pueden verse las 
impresiones dejadas por hojas largas que alguna vez se usaron para envolver las 

vasijas labio-a-labio.: Foto: Arturo Godoy.

mismos contenían piedras labradas de 
entre 20 y 30 cm de profundidad y los 
vanos de las puertas remataban en cuatro 
dinteles lisos de madera colocados sobre el 
acceso a la cámara posterior; la madera era 
probablemente de chicozapote (Manilkara 
zapota) o de alguna otra madera dura pero 
susceptible de tallarse. Los tablones de 
madera dejaron impresiones de la veta 
de su madera en el yeso de encima y en 
el de los lados. Sin embargo, esta cámara 
de dimensiones moderadas sostenía una 
crestería que se alzaba más de 7.8 
metros por encima de la superficie de la 
plataforma elongada subyacente. La fase 

Figura 2.30. Cámara frontal del Templo del Sol Nocturno, reforzada mediante un engrosamiento de la jamba de su 
muro medio para contrarrestar fallas estructurales. Foto: Arturo Godoy.

inicial de este edificio y su enorme crestería 
parecen haber estado recubiertas con la 
primera versión de los complejos mascarones 
de estuco cuyos elementos iconográficos dan 
su nombre a la estructura (ver Capítulo 5). 
Excavaciones posteriores, llevadas a cabo a lo 
largo del costado sur del Templo, revelaron 
que la cámara frontal se había agregado 
en un segundo momento, y descubrieron 
también un mascarón de Chahk, modelado 
posteriormente en estuco sobre la iconografía 
más temprana. Podía apreciarse aquí una 
pareja hombre-mujer, que quizá representaba 
al padre y a la madre del fundador sepultado 
en la tumba.
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Fase 4: 
Construcción de la cámara 
delantera del Templo del Sol 
Nocturno (Estr. F8-1-Sub.1B); 
falla e intento de reparación del 
Templo del Sol Nocturno
Quizá por el gran peso de la alta crestería, se 
agregó una segunda cámara abovedada en 
el frente (oeste) del Templo: la Estructura F8-
1-Sub.1B. La presencia de vigas cruzadas en 
el interior de la cámara posterior sugiere que 
había consciencia de que existían problemas 
estructurales desde el inicio. La nueva 

cámara abovedada, que era más grande que 
la original, medía unos 10.7 metros de norte 
a sur y se extendía 2.7 metros desde el muro 
de la cámara posterior, uniéndose a un techo 
plano y bajo frente a la alta crestería. Esto 
daba al plano del templo una forma “de T,” 
haciéndolo llegar más allá de los muros norte 
y sur de la cámara posterior. Sin embargo, 
no parece haber tenido gran efecto en su 
intención de reforzar el Templo. El dramático 
contraste que había entre un cuarto posterior 
de bóveda alta y un cuarto anterior mucho 
más bajo llevó a la larga a una catástrofe 
estructural. La cámara frontal parece haberse 
derrumbado poco tiempo después de su 

construcción, aunque es difícil saber cuánto 
tiempo pasó. Los constructores tuvieron que 
reforzar la cámara anterior con una jamba más 
gruesa en el muro medio, además de hacerla 
más estrecha, reduciendo el espacio interior 
de la habitación (Figura 2.30). El proceso de 
refuerzo parece haber llevado a hacer más 
baja la bóveda; de hecho, tan baja, que la hizo 
precaria. La instalación de un nuevo juego de 
vigas cruzadas pareció brindar confianza a los 
constructores, preocupados como estaban por 
la posibilidad de derrumbe, pero es dudoso 
que en realidad estas vigas hayan aportado 
gran cosa en términos de fuerza estructural. 

Nos ocuparemos de la iconografía de la 
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fachada en el Capítulo 5, pero la forma de su construcción 
amerita comentario inmediato. La parte inferior de los muros 
externos, que medían aproximadamente 1.8 metros de altura, 
se asienta bajo un techo inclinado, que sobresale 25 cm más 
allá del plano vertical del muro. Este techo inclinado se 
preparó cuidadosamente con yeso, junto con bloques salientes 
de mampostería que habrían de sostener los complejos 
mascarones de estuco que habrían de colocarse en ellos, en 
tanto que las áreas remetidas entre los mascarones mostraban 
bandas celestes con cuentas de joyas. Tras lo que debió ser 
un proceso de cura del yeso para lograr una consistencia 
endurecida, un maestro artista dibujó un boceto inicial que 
era más una sugerencia que un diseño final, del tipo de 
escultura de estuco que habría de fijarse al yeso. La pintura 
usada para este dibujo ha sobrevivido y puede verse apenas 
en algunas áreas en las que el estuco se ha desprendido 
(Figura 2.31). El programa de estuco del Templo acusa dos 
etapas importantes de aplicación, de las cuales la etapa de 
colocación de las cabezas de deidad fue la última. La fachada 
de la cámara anterior era algo más compleja en su diseño, 
quizá como resultado de que se agregó posteriormente. Los 
paneles remetidos, que después habrían de emularse en el 

Figura 2.31. Delgadas capas de pintura usadas para esbozar las esculturas de estuco realizadas posteriormente. Foto: Stephen Houston.

Santuario construido sobre la parte occidental alta (ver más 
adelante), mostraba a otras deidades. Todos los estucos se 
pintaron con pigmento rojo. Algunos detalles se resaltaron 
utilizando otros colores, como amarillo y naranja para los 
ojos del mascarón posterior central (Figura 2.32), así como 
pintura negra para las espirales del interior de los ojos de 
un Dios Jaguar del Inframundo de la fachada norte (Figura 
2.33). Al igual que el edificio sobre el que se levantaba, la 
crestería también estuvo recubierta de elementos escultóri-
cos. De éstos, aún puede verse un personaje sentado en 
el lado norte, que se traslapa con una escultura de estuco 
de Chahk, hecha posteriormente, así como un mascarón 
central (que se encuentra parcialmente destruido en la 
actualidad) en el frente sur de la crestería y una deidad que 
parece trepar por un poste.

La habilidad y ejecución de estas esculturas de estuco 
es impresionante. Algo que intriga es la forma en que 
se sujetaron tan débilmente a la estructura subyacente, 
especialmente sobre el techo inclinado, aunque también 
en la fachada baja anterior. Un peligro constante que 
debió afrontarse durante la excavación era el de debilitar 
los pesados elementos de estuco carentes de estructura y 

Figura 2.32. Vestigios de color en los ojos del Mascarón 1, que es el mascarón central de la cornisa este del Templo del Sol Nocturno. Foto: Arturo Godoy.

Un templo a lo largo del tiempo
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Figura 2.34. Antiguo grafiti esgrafiado en las jambas interiores del santuario, incluyendo 
una deidad de cuerpo completo con ojos “de águila.” Foto: Arturo Godoy.

que demostraron ser muy susceptibles al despren-
dimiento. Lo que sostenía el estuco en su lugar, 
especialmente en la parte inferior, era la integridad 
interna del yeso mismo. La gravedad se oponía a 
esta integridad y había que tener mucho cuidado al 
excavar para evitar que algunos pedazos de estuco 
se desprendieran de la fachada. Las excavaciones 
practicadas entre el frente del Templo del Sol 
Nocturno y el borde oriental de la plataforma del 
Santuario mostraron que, aún antes de la elevación 
y reparación de los pisos existentes entre ambos 
edificios, el programa de estuco ya había sufrido 
daños importantes. Partes del relieve del Dios Jaguar 
del Inframundo de la fachada frontal occidental, que 
era más baja, estaban ausentes ni siquiera bajo los 
terraplenes elevados. Estos daños apuntan, quizá, 
a que la dinastía local perdió interés en arreglar los 
daños o bien ya no tenía acceso a escultores capaces 
de llevar a cabo este tipo de trabajo. Es muy posible 
que el Templo tuviera una apariencia semiarruinada 
aún en épocas en las que seguía en uso. No obstante, 
es posible que los daños principales quedaran 
ocultos por el Santuario (ver más adelante), evitando 
así la urgencia de llevar a cabo obras de reparación. 

Fase 5: 
El Santuario (Estructura F8-1-Sub.1A)
En algún momento posterior a la construcción 
de las dos cámaras del Templo, se construyó una 
pequeña estructura inmediatamente al oeste de 
este edificio ricamente decorado, unos cuantos 
metros por encima del Entierro 9 (ver Figura 2.3). 
La razón para construir este “Santuario” resulta 
evidente: cubrir el área por encima de la tumba y 
sus ofrendas, quizá para poder conducir ritos en 
cualquier condición climática. Es posible que al 
Santuario lo haya precedido una estructura hecha 
de materiales perecederos y a la que parece aludirse 
en las Ofrendas 1 y 2, halladas bajo la superficie de 
la plataforma; sin embargo, razones estructurales no 
permitieron llevar a cabo excavaciones que permiti-
eran confirmar esta suposición. El edificio pequeño 
mide sólo 4.5 metros (norte-sur) por 2 metros de 
ancho (este-oeste) y su decoración se limita a ciertos 
elementos cuadrados sencillos y a áreas remetidas 
a cada lado de su puerta central. Los elementos 
remetidos imitan los del Templo que tiene detrás, 
apuntando a la posibilidad de que los arquitectos 
hubieran tenido intención de cubrir el Santuario 
con un programa similar de estuco esculpido. Quizá 
no pudieron llevar a cabo esto, por razones que 
se desconocen. El Santuario tuvo al menos dos entra-
das: al oriente y al poniente, ambas con elementos 
incorporados a la construcción para la instalación 
de puertas o cortinas. A diferencia del Templo, las 
jambas interiores del Santuario muestran restos de 
antiguo grafiti incluyendo una deidad de cuerpo 
completo con ojos característicos “de águila” sobre la 
jamba noroeste (Figura 2.34). Surge la idea, que por 
desgracia no puede corroborarse, de que este grafiti 

Figura 2.33. Restos de pintura negra en el 
Mascarón 5, un Dios Jaguar del Inframundo, en 

la fachada norte del Templo del Sol Nocturno. 
Foto: Arturo Godoy.
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Figura 2.33. Restos de pintura negra en el 
Mascarón 5, un Dios Jaguar del Inframundo, en 

la fachada norte del Templo del Sol Nocturno. 
Foto: Arturo Godoy.
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Figura 2.35. El Adosado, con su moldura superior, su terraza basal y su proyección sobre el 
eje frontal, se colocó sobre la escalinata frontal, alterando el acceso tanto al Santuario como 

al Templo del Sol Nocturno. Foto: Edwin Román.

Figura 2.36. El Adosado, con su terraza basal y su proyección hacia fuera. Foto: Edwin Román.

se hubiera inspirado en una figura 
tallada en el dintel de madera que 
alguna vez cubrió este vano. Una talla 
similar, encontrada en la Estructura 
M7-1 en la parte principal de El Zotz, 
indica que en la ciudad solía hacerse 
este tipo de trabajo, si bien cerca de un 
siglo después. La ausencia de orna-
mentación en el Santuario, junto con 
la falta de reparación de los daños en 
el programa iconográfico del Templo, 
sugieren que ya no se contaba con el 
talentoso escultor o taller de escultura 
responsable de ejecutar los mascarones 
de estuco del Templo.

Fase 6: 
El Adosado y su altar
Tras la construcción del Templo del 
Sol Nocturno, quizá programada para 
coincidir con el nuevo Santuario, se 
colocó una estructura adosada frente a 
la escalinata frontal, modificando tanto 
el acceso al Santuario como al Templo 
detrás del mismo. Este “Adosado” 
es una estructura saliente con una 
moldura superior y una terraza basal, 
cada una de las cuales es de 30 cm de 
altura, con una proyección adicional 
directamente hacia el frente, sobre el 
eje central de la estructura (Figuras 
2.35 y 2.36). Sólo se expuso un lado del 
Adosado, pero queda suficiente de éste 
para mostrar que su longitud completa 
era de 4.6 m. A un lado, se conserva 
la escalinata original. Al crearse el 
Adosado, tuvieron lugar dos acontec-
imientos. El primero fue la colocación 
de una ofrenda con vasijas dispuestas 
labio-a-labio (Ofrenda 3/Entierro 6, 
EZ 5B-28-9; Figura 2.37) que contenía 
los restos quemados de un menor de 
entre dos y cuatro años de edad (ver 
Capítulo 4), quizá en referencia a las 
ofrendas “labio-a-labio” asociadas 
con el Entierro 9 abajo (ver arriba y 
Capítulo 3). Presumiblemente, quienes 
enterraron al niño insertaron el cuerpo 
en el recipiente con un combustible, lo 
cubrieron con una tapa y lo forzaron 
contra la parte de debajo de la vasija, 
rompiendo la cerámica. Los signos 
de combustión se extendieron hasta 
el interior de las grietas de rotura, 
sugiriendo que la combustión tuvo 
lugar después de que la pieza se 
había roto. El cierre de la vasija 
muy probablemente interrumpió la 
combustión al eliminar el oxígeno 
necesario para sostener el fuego. El 

Figura 2.37. (a la izquierda) Ofrenda 3/Entierro 6, una pareja de vasijas colocadas labio-a-labio en la parte superior de la escalinata superior que 
conducía al Santuario y al Templo del Sol Nocturno; (a la derecha) en su interior, se hallaron los restos quemados de un infante de entre dos y 

cuatro años de edad. Fotos: Arturo Godoy y Stephen Houston.
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resultado de esto probablemente 
fueron llamas moribundas y un humo 
acre y oscuro. Se practicó una cavidad 
en el primer escalón que lleva a la 
plataforma que sostiene el Santuario y 
que lleva al Templo del Sol Nocturno; 
los dos grandes tazones con sus 
tétricos contenidos se colocaron 
sobre el escalón, construyéndose el 
Adosado sobre ellos.

Un segundo acontecimiento, 
quizá simultáneo con el primero, fue 
la colocación de otras dos ofrendas 
frente al Adosado, ambas excavadas 
en 2012 (Figura 2.38; Gutiérrez et al., 
2012: 21-23). Al igual que las ofrendas 
colocadas bajo el piso del Santuario, 
la Ofrenda 9 (EZ 19A-10-2) contenía 
dos pares de vasijas labio-a-labio de 
tipo cerámico Águila Naranja, de la 
variedad Águila. El primer par (las 
Vasijas 9A y 9B) se halló apenas a 8 
cm por debajo del nivel de la superfi-
cie que se extiende desde el Adosado 
hacia el oeste; contenía un incisivo, 
una falange y otro material aún sin 
identificar, de posible origen orgánico. 
También se colocó un fragmento 
de cerámica policroma junto con la 
ofrenda, repitiendo un patrón ya 
observado en la colocación de los 
pares labio-a-labio que constituían la 
Ofrenda 1 ya descrita arriba (Figure 
2.39). Justo hacia el noreste, a una 
profundidad de 20 cm, se halló el 
segundo juego de vasijas labio-a-labio 
de la Ofrenda 9 (las Vasijas 9C y 9D), 
que también contenían un diente y 
una falange, si bien cubiertos con 
una fina pasta gris que no estaba 
presente en ninguna de las otras 
ofrendas recuperadas en la Estructura 
F8-1. Justo sobre la roca madre había 
una ofrenda final, designada como 
Ofrenda 10/Entierro 15 (EZ 19A-10-
4), que también consistía en un par 
de vasijas labio-a-labio. La Ofrenda 
10/Entierro 15 guardaba los restos 
completos de un infante decapitado 
(Figura 2.40; ver Capítulo 4). Una 
unidad separada de excavación 
hacia el Oeste (EZ 19A-9) reveló lo 
que parecían ser los restos de un 
piso, detectados en una unidad de 
excavación al noroeste del Adosado. 
Éste corría justo por debajo del piso 
final, acompañado de una compleja 
secuencia de superficies apisonadas 
y piedras. Es muy importante señalar 
que el piso no era visible en el pozo 
exploratorio en el que se halló la 
Ofrenda 10/Entierro 15, lo que indica 

Figura 2.40. Ofrenda 10/Entierro 15, colocado sobre la roca madre, con un par de vasijas colocadas labio-a-labio 
que contenían los restos de un infante completo y bien conservado, aunque decapitado. Foto: Edwin Román.Figura 2.38. Entierro 9, colocado frente al Adosado, con dos pares de vasijas labio-a-labio y un fragmento de cerámica. Foto: Edwin Román.

Figura 2.39. Se halló un solo fragmento de cerámica policroma colocado junto con el Entierro 9, entre 
el Adosado y el altar de columna al oeste. Foto: Edwin Román.
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Figura 2.43. Se hicieron terraplenes dentro de las puertas, a ambos lados del 
Santuario. Foto: Stephen Houston.Figura 2.42. Uno de una serie de terraplenes.Foto: Arturo Godoy.

Figura 2.41. Gran altar circular al oeste del Adosado, que marca el borde de un corte excavado hasta la roca madre. 
Foto: Edwin Román.

un corte hasta la roca madre en prepara-
ción para la construcción del Adosado. 
Así pues, el saliente (a) mide 4.6 m x 1.3 
m, (b) comportó una operación de corte 
hasta la roca estéril, (c) fue acompañado 
por un complejo conjunto de nuevas 
ofrendas, y (d) se hallaba justo al oeste del 
Entierro 9. Todo lo anterior apuntaba a 
la fuerte posibilidad de que hubiera otro 
entierro o bien un depósito importante en 
el interior, a unos 50 cm más o menos del 
frente inferior del Adosado. Sin embargo, 
excavaciones practicadas en el año 2015 
hicieron descartar esta posibilidad. Frente 
al Adosado hay un altar redondo de 
mampostería, que probablemente señala 
el borde occidental del corte en la roca 
madre y establece un paralelo con el altar 
mortuorio que hay frente a la Tumba 9, si 
bien su propósito debió ser diferente a la 
veneración mortuoria (Figura 2.41). Este 
altar, de un metro de diámetro en su base, 
muestra un ligero ahusamiento hacia la 
parte superior y carecía de toda decoración 
de estuco.

Fase 7: 
Elevación del nivel de la 
plaza; problemas de drenaje 
resultantes
El acceso al Templo del Sol Nocturno, el 
Santuario y el Adosado cambió cuando 
el piso de la plaza central del grupo El 
Diablo se elevó unos 10 cm por encima 
de la plataforma elongada que corre bajo 
el Templo y el Santuario. Lo que alguna 
vez fueron edificios elevados, a los que 
se accedía primero mediante una escalera 
y luego mediante un ascenso dividido 
a ambos lados del Adosado, sufrió un 
marcado cambio y estas estructuras 
pasaron a estar al nivel de la plaza (este 
cambio de elevación muy probablemente 
se debió a la construcción de la Estructura 
F8-5 al oeste del Templo y del Santuario). 
El nuevo nivel de la plaza permitía un 
flujo irrestricto de tránsito humano, 
pero también creó nuevos problemas. El 
agua de lluvia, que anteriormente corría 
alrededor del Templo y del Santuario, para 
bajar luego, ahora drenaba directamente 
al interior de éstos. En respuesta a esto, 
los constructores hicieron dos terraplenes 
dentro de las puertas, a ambos lados del 
Santuario. El terraplén oriental acusa una 
pequeña perforación que permite al agua 
drenar hacia afuera del cuarto central 
(Figuras 2.42 y 2.43). Los terraplenes 
preservaron la proximidad con las 
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Figura 2.44. Ofrenda de vasijas colocadas labio-a-labio sin ningún contenido, colocada a nivel del piso de la plaza, frente a la escalinata 
central de las Estructuras F8-1-2ª y F8-1-1ª, que repetía el estilo de las ofrendas asociadas con la tumba. Foto: Arturo Godoy.

Figura 2.45. Pintura roja erosionada por la intemperie en el Templo del Sol Nocturno. Foto: James Doyle.

ofrendas colocadas bajo el piso del interior 
del Santuario, al tiempo que evitaban que 
el agua corriera por sus altamente bruñidos 
pisos. Poco después, se construyó un segundo 
piso elevado y un nuevo terraplén, con el 
fin de bloquear el paso a la cámara frontal 
del Templo del Sol Nocturno. Como ya se 
dijo, algunas de las esculturas de estuco de 
esta fachada frontal ya habían comenzado 
a caerse, quizá como resultado del agua 
que corría sobre la estructura, debilitando 
quizá la unión entre el estuco y el muro de 
respaldo. Como en el caso del Santuario, los 
pisos interiores de las cámaras se conservaron 
intactos, reduciendo la altura de la puerta 
de acceso al Templo del Sol Nocturno a 
la incómoda medida de un metro. Quien 
entraba en este recinto se veía obligado a 
agacharse, bajar a la cámara frontal y luego 
subir para entrar a la cámara posterior. Una 

ofrenda, sepultada quizás en asociación con 
el levantamiento del nivel de la plaza, incluía 
otro par de vasijas labio-a-labio al nivel del 
suelo de la plaza, justo frente a la escalinata 
tardía que compartían las Estructuras F8-1-2ª 
y F8-1-1ª (Figure 2.44). Aunque este par de 
vasijas carecían de restos humanos, eran muy 
parecidas en tamaño y casi idénticas en forma 
a las halladas con infantes o niños sacrificados 
(Román y Carter, 2009: 108).

Fase 8: 
El Templo del Medio 
(Estructura F8-1-2ª.)
Es difícil determinar el tiempo en el que el 
Templo, el Santuario y el piso elevado entre 
ambos edificios estuvieron en uso activo, pero 
es probable que haya sido una década o dos. 
La pieza clave de evidencia es el grado de 
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desgaste que sufrió la pintura roja del Templo 
debido a su exposición a la intemperie. 
Mantiene un luminoso tono naranja rojizo 
sólo bajo el techo inclinado, en ciertas áreas 
cubiertas en el frente y bajo puntos de relieve 
profundo de las esculturas de estuco (Figura 
2.45). El resto se ha desvanecido por completo. 
Parece lógico suponer que el intenso desgaste 
de las lluvias estacionales y la presencia de 
la luz del sol tropical durante todo el año 
tendrían el efecto de deteriorar rápidamente 
las superficies de estuco pintado del Templo, 
dando así una indicación bastante cruda 
de que el edificio no estuvo expuesto a los 
elementos demasiado tiempo. El estuco 
deteriorado debió haber preocupado a los 
antiguos habitantes de la ciudad. Grandes 
áreas de la fachada norte y probablemente 
partes de la crestería también se hallaban 
en malas condiciones ya desde antes de que 
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el Templo fuera cubierto 
por las fases constructivas 
posteriores de la Estructura 
F8-1. Deseando conservar la 
importancia focal ritual de la 
estructura, pero preocupados 
por su creciente deterioro, 
el Templo y el Santuario (el 
Adosado había quedado por 
debajo del piso levantado de 
la plaza) se enterraron bajo 
la estructura más masiva de 
la secuencia constructiva de 
la pirámide: la Estructura 
F8-1-2ª.

Una vez que se tomó la 
decisión de cubrir el Templo 
y el Santuario, los edificios 
fueron rellenados y enter-
rados ceremonialmente. Este 
proceso comportó intensas 
quemas rituales, según 
ponen de relieve los muros 
fuertemente manchados y 
ennegrecidos de la cámara 
posterior del Templo. El 
programa de estuco también 
pareció haberse mutilado in-
tencionalmente, concentrán-
dose en las narices, las bocas 
y los tocados de los rostros 
de las deidades (Figura 2.46). 
Una característica curiosa 
de los niveles de relleno 
que rodean al Templo lo 
constituye el hecho de que el 
relleno cambia su consisten-
cia en la sección media del 
techo inclinado, dejando de 
estar integrado por grandes 
bloques de piedra y pasando 
a material más fino, como si 
los constructores hubieran 
deseado consolidar la estruc-
tura antes de cargarle más 
escombros a la estructura. El 
nivel más fino del rel-
leno también incluyó varios 
muros perpendiculares de 
retén, quizá para evitar el 
desplazamiento lateral de 
la nueva masa agregada a 
la pirámide y para contar 
con directrices aproximadas 
conforme el trabajo avanzaba 
(Figura 2.47).

En volumen, la cantidad 
de relleno utilizada en este 
sitio era al menos cinco 
veces mayor a la cantidad 
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Figura 2.47. Relleno sobre el Templo del Sol Nocturno, con muros de retención construidos para evitar el 
desplazamiento lateral de la masa adicional colocada para construir la Estructura F8-1-2ª. Foto: Arturo Godoy.

Figura 2.46. Mutilación intencional de estucos, Templo del Sol 
Nocturno. Foto: Edwin Román.

Figura 2.46. Mutilación intencional de estucos, Templo del Sol 
Nocturno. Foto: Edwin Román.
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de material utilizado en las 
diferentes construcciones que 
quedaron sepultadas. Mucho 
más que un crecimiento 
gradual, la masiva inversión 
constructiva de la Estructura 
F8-1-2ª representó una 
reconstitución profunda 
de este centro de actividad 
ritual. Separada de otras 
estructuras a las que podía 
accederse caminando a través 
de una plaza, la estructura 
se levantaba ahora 8 metros 
desde su base, con su techo 
a una altura todavía mayor. 
Los ritos relevantes no tenían 
lugar en distintos edificios 
con diversos cuartos y 
múltiples modos de acceso, 
sino en una sola cámara. 
En resumen, la Estructura 
F8-1-2ª representaba una 
condensación, incluso una 
simplificación ritual de las 
actividades anteriores.

La arquitectura de la 
Estructura F8-1-2ª no se 
entiende bien. La preparación 
de esta construcción se centró 
primero en rellenar áreas 
por encima y alrededor del 
Santuario y la cámara frontal 
del Templo del Sol Nocturno. 
Al mismo tiempo, el mas-
carón central de la fachada 
occidental de la crestería fue 
desfigurado golpeándolo y 
quemándolo. Una vez hecho 
esto, se preparó un piso 
de estuco sobre el relleno, 
con una pendiente ligera 
hacia el oeste, con el fin de 
poder cubrir la crestería y las 
restantes esculturas de estuco 
(Figuras 2.48 y 2.49). Muy 
probablemente, se trató sen-
cillamente de una nivelación 
y no de un piso funcional 
para uso de la gente o para 
preparar un templo. En lugar 
de ello, este nivel estableció 
una base segura para la 
parte superior visible de la 
Estructura F8-1-2ª. Podría 
también corresponder a una 
segunda terraza externa de la 
nueva pirámide; la primera 

Figura 2.49. Piso de estuco con una ligera pendiente hacia arriba para cubrir la crestería del Templo del Sol Nocturno, nivelando así el 
relleno de la Estructura F8-1-2ª y creando una base sólida para la parte superior del templo. Foto: Arturo Godoy.
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Figura 2.48. Las esculturas de estuco que quedaban en la crestería se cubrieron con material de relleno.
Foto: Arturo Godoy.

Piso

Crestería
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terraza ciertamente es hipotética, 
pero sería congruente con la 
altura y con las proporciones de la 
estructura modificada. Al igual que 
la cámara mejor conservada del 
edificio superior final, para acceder 
a este cuarto tenía que subirse 
a un escalón de unos 30 cm de 
altura, flanqueado por dos jambas; 
la última de éstas desapareció 
por efecto del enorme túnel de 
saqueo que perforó la parte sur de 
la parte superior de la Estructura 
F8-1 (ver abajo). El único cuarto 
medía 2.3 m de profundidad y se 
asentaba 1 metro más abajo, sobre 
un nivelado de relleno grueso.

Llamaba la atención que la 
cámara de la parte alta de la 
Estructura F8-1-2ª carecía ahora de 
una bóveda permanente. En lugar 
de ello, debieron haberse empleado 
vigas planas o, menos probable-
mente, un techo en punta, hecho 
de hojas de palma. Este rediseño 
permitió un espacio interior más 
amplio, prefigurando el techo 
plano y el acceso central de la 
pirámide más grande de El Zotz, 
la Estructura L7-11, construida 
posteriormente. El resultado: una 
gran diferencia en la apariencia y 
función de marquesina que jugaba 
la enorme crestería del Templo 
del Sol Nocturno. La planta de 
la cámara es notable también 
por otro aspecto. Se corresponde 
estrechamente con el muro de la 
cámara frontal del Templo inferior. 
Su colocación y sus dimensiones 
debieron haber sido deliberadas y 
construidas con gran consciencia 
del edificio que acababa de 
enterrarse. Las estructuras de 
techo plano como la Estructura 
F8-1-2ª muy probablemente tenían 
programas escultóricos limitados. 
La presencia de pequeños 
mascarones sobre la entrada a 
la cámara del templo y el uso de 
dinteles de madera que definían 
las puertas centrales pasaron a 
suplantar las imágenes complejas 
de deidades que rodeaban por 
completo a la arquitectura anterior. 
Las ambiciones iconográficas en 
El Diablo parecen haber mudado 
de las dramáticas manifestaciones 
del Templo del Sol Nocturno a 
las versiones más reducidas de la 
Estructura F8-1-2ª. 

No está del todo claro 
donde estuvo la escalinata de la 
Estructura F8-1-2ª. Sin embargo, 
el relleno del túnel de excavación 
encima del Adosado no ha reve-
lado la presencia de escalones para 
este edificio; del mismo modo, el 
túnel con que se perforó la parte 
trasera de la estructura tampoco 
muestra vestigio alguno de una 
terraza separada para la Estructura 
F8-1-2ª. Esta evidencia sugiere que 
la terraza y escalinata más tardías 
y visibles probablemente eran 
compartidas entre la Estructura 
F8-1-2ª, penúltimo edificio de la 
secuencia, y el último: la Estructura 
F8-1-1ª.  El edificio que vemos en 
la actualidad, con sus costados 
ruinosos y su remetido apenas de-
tectable para una escalinata frontal, 
parece haberse reutilizado para la 
última versión de la estructura, a 
pesar de haberse creado para su 
antecesor inmediato. Aún no se 
han excavado las áreas externas a 
cada lado de la escalinata frontal 
de este edificio, pero es probable 
que en estas áreas se hallen los 
restos de mascarones de estuco. De 
hecho, parece haber vestigios de 
uno en el escombro de superficie 
de la arquitectura de la fase final. 

Fase 9: 
El Templo Superior 
(Estructura F8-1-1a)
La fase final, que corresponde 
a la Estructura F8-1-1ª, puede 
entenderse mejor como una re-
modelación ligera de la Estructura 
F8-1-2ª. El trabajo pesado de 
crear la altura y el volumen de la 
pirámide ya estaba hecho. Sobre 
la estructura se construyó una sola 
cámara que veía hacia el poniente, 
con medidas aproximadas de 8 
m (norte-sur) x 3 m (este-oeste). 
Esta fase también comprendía 
un mascarón de estuco sobre la 
puerta, algunos fragmentos del 
cual se han recuperado, aunque 
su condición no es muy buena 
(Figuras 2.50 y 2.51). Sin embargo, 
el programa de estuco apunta aún 
a la existencia de una continuidad: 
unas orejeras que representan 
perfiles de tiburón y que fueron 
recuperadas en la parte alta de la 

Figura 2.50. Estuco modelado recuperado de los restos de la Estructura F8-1-1ª, que recuerdan el programa de 
estuco de los mascarones del Templo del Sol Nocturno, enterrado bajo dicha estructura. Foto: Arturo Godoy. Figura 2.51. Estuco modelado recuperado de los restos de la Estructura F8-1-1ª. Foto: Arturo Godoy.
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Figura 2.52. Tres vasijas cilíndricas con tapa, halladas en la parte baja de dos escalones de la escalinata central y eje este-oeste de la 
Estructura F8-1-1ª, colocadas entre fragmentos de cerámica y estuco. Foto: Arturo Godoy.

Estructura F8-1-1ª se parecen a las de los mascarones del 
Templo del Sol Nocturno, que se halla bajo este edificio. Para 
acceder a él desde el frente, este edificio final siguió utili-
zando el piso y la plataforma de escalinata construidos para 
la Estructura F8-1-2ª. Aunque no se entienden claramente las 
razones para la renovación, es posible que los patrocinadores 
o constructores de la realeza hayan deseado desplazar el 
templo superior a un lugar más próximo al borde frontal 
de la pirámide, quizá para que su iconografía pudiera verse 
mejor. Otra explicación podría ser una necesidad de crear 
una cámara ligeramente mayor o, posiblemente, reemplazar 
una estructura que se hubiera desestabilizado, con su 
techo plano y sumamente expuesto. La continuidad de la 
iconografía y la cerámica recuperada del relleno arquitec-
tónico de la estructura subrayan que el lapso transcurrido 
desde la construcción del Templo del Sol Nocturno hasta la 
introducción de estos drásticos cambios ocurrió en tan sólo 
unas pocas generaciones, cuando mucho (ver “Cerámica del 
Relleno de El Diablo,” más adelante). 

Fase 10: 
Abandono
En algún momento entre principios y mediados del siglo V 
d.n.e., todos los edificios principales de El Diablo cayeron 
en desuso. Al parecer, algunos se hallaban en mitad del 
proceso de construcción para hacerlos más altos (Román y 

Carter, 2009: 85), pero el proceso fue dejado inconcluso 
por razones desconocidas. Las cámaras de las Estructuras 
F8-7 y F8-5 fueron rellenadas con escombros, pero no 
hay ni construcción ni pisos de ocupación posteriores 
que cubran estos depósitos de relleno. En la cumbre de 
la colina cercana de El Tejón, en un complejo que está 
claramente orientado hacia El Diablo, pueden encontrarse 
rellenos similares (Piedrasanta, 2011: 192). No obstante, 
esto también podría representar el colapso de edificios 
o una actividad constructiva interrumpida. Mucho más 
tarde, aparecen patrones similares en la Estructura L7-1 
de la Acrópolis de El Zotz. La construcción de estos 
cuartos se ha fechado alrededor del año 600 d.n.e. y 
unos dos siglos después se pusieron en ellos grandes 
cantidades de cerámica y otros artefactos; posteriormente. 
las cámaras se cubrieron con entre 2 y 3 metros de relleno. 
Un proceso similar parece haber tenido lugar en el caso 
de la Estructura F8-1-1ª. En los dos escalones inferiores 
de la escalinata de la pirámide, se colocaron tres vasijas 
cilíndricas con tapa a lo largo del eje este-oeste de la 
estructura, sobre un depósito hecho de cenizas, cal y 
fragmentos de cerámica (Figura 2.52). Después de esto, El 
Diablo se perdió en el olvido. Se halló apenas un puñado 
de piezas de cerámica del período Clásico tardío en los 
depósitos de superficie de las Estructuras F8-1, F8-7 y F8-
17; éstas eran del tipo Pedregal Modelado (ver “Cerámica 
del Relleno de El Diablo,” más adelante). Figura 2.53. Fotografía tomada por George Andrews en 1978, en la que se muestra el 

Templo del Sol Nocturno y el túnel de saqueo original que perforó la estructura desde el 
sur. Foto: George Andrews, cortesía de Edwin Román.

El Gran Saqueo 
En algún momento de la década de 1970 o quizá 
inclusive de finales de la década de 1960, inició una 
gran actividad de saqueo en El Zotz y en El Diablo en 
particular. Una visita efectuada por George Andrews 
en 1978 confirmó que la esquina inferior suroeste del 
Templo del Sol Nocturno estaba perforada por una 
profunda zanja de saqueo y había, asimismo, un túnel 
en el flanco sur de la Estructura F8-1 (Andrews, 1986: 
fig. 5). En las fotos tomadas por Andrews se aprecia 
claramente la esquina de un edificio, junto con lo 
que parece ser un túnel que penetra en la estructura 
(Figura 2.53; una de las imágenes —Andrews, 1986: 
fig. 4— está mal orientada, pues está girada 90º en el 
sentido de las manecillas del reloj en relación con su 
posición correcta). Justo debajo, la cornisa presentaba 
un ornamento de estuco en forma de gancho, que 
también pudo observarse durante las excavaciones del 
lado norte del Templo del Sol Nocturno. Esta evidencia 
demuestra que Andrews vio algo que fue rápidamente 
cubierto después de su visita de 1978: el lado sur 
del Templo. En no más de dos años, una gran zanja 
borró el área documentada por Andrews, exponiendo 
el frente de la parte superior del Templo del Sol 
Nocturno. La fecha de esta destrucción puede fecharse 
con seguridad en el período comprendido entre los 
años 1978 y 1980, cuando Martin Diedrich y Jacques 
VanKirk tomaron fotografías adicionales (Martin 
Diedrich, comunicación personal, 2012; VanKirk 
y Bassett-VanKirk, 1996: 61-62, 124 —esta última 
fotografía se publicó de manera incorrecta, girada 
90 grados en el sentido opuesto al de las manecillas 
del reloj). Las fotografías de Diedrich (Figura 2.54) 
confirmaban que gran parte de la escultura de estuco 
de la parte superior de la crestería había caído después 
de 1980. Las excavaciones practicadas dentro de la 
gran zanja de saqueo mostraron las mismas piezas 
que vio Diedrich, si bien ahora más o menos a un 
metro hacia el sur de su ubicación original. Las 
fotografías de Diedrich también indicaban la presencia 
de piezas adicionales hechas de estuco. El ángulo de 
iluminación que se ve en las imágenes de Diedrich 
permitió a Houston hipotetizar que debía existir otra 
gran máscara de Chahk en la cornisa sur del Templo, 
en oposición exacta a una máscara casi idéntica que 
se halló durante la excavación de la cornisa norte. En 
2013, esto pudo confirmarse al hacer una limpieza a 
fondo del relleno del saqueo. 

Las fotografías hechas por Diedrich brindan una 
comprensión precisa de la secuencia del saqueo que 
tuvo lugar en El Diablo. El primero en hacerse fue el 
túnel que vio Andrews. En el curso de los siguientes 
dos años, los saqueadores rellenaron ese primer túnel 
con el escombro proveniente de un enorme túnel 
lateral hecho en la parte superior de la pirámide. Una 
ulterior limpieza del área en torno al mascarón de 
Chahk que Diedrich vio originalmente también fue útil 
para determinar la orientación del túnel documentado 
por Andrews. Andrews vio la saliente sureste de la 
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Figura 2.52. Tres vasijas cilíndricas con tapa, halladas en la parte baja de dos escalones de la escalinata central y eje este-oeste de la 
Estructura F8-1-1ª, colocadas entre fragmentos de cerámica y estuco. Foto: Arturo Godoy.
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Estructura F8-1-1ª se parecen a las de los mascarones del 
Templo del Sol Nocturno, que se halla bajo este edificio. Para 
acceder a él desde el frente, este edificio final siguió utili-
zando el piso y la plataforma de escalinata construidos para 
la Estructura F8-1-2ª. Aunque no se entienden claramente las 
razones para la renovación, es posible que los patrocinadores 
o constructores de la realeza hayan deseado desplazar el 
templo superior a un lugar más próximo al borde frontal 
de la pirámide, quizá para que su iconografía pudiera verse 
mejor. Otra explicación podría ser una necesidad de crear 
una cámara ligeramente mayor o, posiblemente, reemplazar 
una estructura que se hubiera desestabilizado, con su 
techo plano y sumamente expuesto. La continuidad de la 
iconografía y la cerámica recuperada del relleno arquitec-
tónico de la estructura subrayan que el lapso transcurrido 
desde la construcción del Templo del Sol Nocturno hasta la 
introducción de estos drásticos cambios ocurrió en tan sólo 
unas pocas generaciones, cuando mucho (ver “Cerámica del 
Relleno de El Diablo,” más adelante). 

Fase 10: 
Abandono
En algún momento entre principios y mediados del siglo V 
d.n.e., todos los edificios principales de El Diablo cayeron 
en desuso. Al parecer, algunos se hallaban en mitad del 
proceso de construcción para hacerlos más altos (Román y 

Carter, 2009: 85), pero el proceso fue dejado inconcluso 
por razones desconocidas. Las cámaras de las Estructuras 
F8-7 y F8-5 fueron rellenadas con escombros, pero no 
hay ni construcción ni pisos de ocupación posteriores 
que cubran estos depósitos de relleno. En la cumbre de 
la colina cercana de El Tejón, en un complejo que está 
claramente orientado hacia El Diablo, pueden encontrarse 
rellenos similares (Piedrasanta, 2011: 192). No obstante, 
esto también podría representar el colapso de edificios 
o una actividad constructiva interrumpida. Mucho más 
tarde, aparecen patrones similares en la Estructura L7-1 
de la Acrópolis de El Zotz. La construcción de estos 
cuartos se ha fechado alrededor del año 600 d.n.e. y 
unos dos siglos después se pusieron en ellos grandes 
cantidades de cerámica y otros artefactos; posteriormente. 
las cámaras se cubrieron con entre 2 y 3 metros de relleno. 
Un proceso similar parece haber tenido lugar en el caso 
de la Estructura F8-1-1ª. En los dos escalones inferiores 
de la escalinata de la pirámide, se colocaron tres vasijas 
cilíndricas con tapa a lo largo del eje este-oeste de la 
estructura, sobre un depósito hecho de cenizas, cal y 
fragmentos de cerámica (Figura 2.52). Después de esto, El 
Diablo se perdió en el olvido. Se halló apenas un puñado 
de piezas de cerámica del período Clásico tardío en los 
depósitos de superficie de las Estructuras F8-1, F8-7 y F8-
17; éstas eran del tipo Pedregal Modelado (ver “Cerámica 
del Relleno de El Diablo,” más adelante).
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Figura 2.54. 
Fotografías tomadas 
por Martin Diedrich 
en 1980, que ayudan 
a fechar el saqueo de 
El Diablo y a aclarar 

las vistas de los 
visitantes anteriores 

del sitio: (arriba) 
frente occidental de 

la crestería, en el que 
pueden verse algunos 

estucos antes de que 
cayeran; (abajo a la 

izquierda) mascarón 
de Chahk que aún se 
preserva en el muro 

sur del Templo del 
Sol Nocturno (ver 

Figura 2.55); (abajo a 
la derecha) deidad con 
“listón trenzado” que 

pasa a través de una 
orejera en el lado sur 
de la cámara frontal 

del Templo. Fotos: 
Martin Diedrich.

Figura 2.55. Reina con falda hecha de cuentas de jade y máscara de Chahk superpuesta; muy 
probablemente se trataba de la madre del ocupante de la tumba. Foto: Edwin Román.

cámara frontal del Templo, junto 
con parte del muro exterior de la 
cámara posterior. Una de las otras 
fotografías de Diedrich muestra 
lo que muy probablemente es una 
deidad sobre dicha saliente, en 
la que el extremo de un “listón” 
facial trenzado pasa a través 
de su orejera. Los saqueadores 
habían entrado a la división entre 
la primera fase del templo (su 
cámara posterior) y la saliente 
de su fase posterior al frente. La 
documentación de Diedrich dio 
pie a ulteriores excavaciones en 
2013, exponiéndose así lo que bien 
podría ser una de las ilustraciones 
más tempranas de una reina en 
las imágenes mayas (Figura 2.55). 
Las excavaciones practicadas al 
oeste del mascarón de Chahk en 
el sur subrayaron el hecho de que 
la cámara frontal del Templo del 
Sol Nocturno se había agregado 
durante una segunda fase de la 
estructura: la unión entre ambos 
edificios era claramente visible, 
llevando hasta el túnel de saqueo 
que topó con los edificios precisa-
mente en el punto de esta unión.

Hay un punto importante que 
debemos reiterar aquí. La compleja 
secuencia estratigráfica de las 
muchas fases constructivas de la 
Estructura F8-1 se desarrolló en un 
lapso relativamente corto. Cada 
uno de los episodios constructivos 
posteriores se vio determinado, 
al menos en parte, por lo que se 
había construido anteriormente. 
Todas estas fases llevan de vuelta 
al Entierro 9, pues el entierro fue el 
factor motivador detrás de todas 
estas construcciones. El Templo 
del Sol Nocturno, el Santuario, el 
Adosado y toda la remodelación 
de la pirámide en las Estructuras 
F8-1-2ª y F8-1-1ª subrayaban el 
carácter de la cumbre de El Diablo 
como el punto focal de creación y 
celebración de la dinastía. Como 
habremos de ver en los capítulos 
y apéndices que siguen, la 
tumba y el programa iconográfico 
del Templo del Sol Nocturno 
establecieron el escenario para una 
conmemoración ininterrumpida, 
que subrayaba los múltiples 
papeles que debe cumplir el 
gobernante dinástico, tanto en 
vida como después de ésta.

Un templo a lo largo del tiempo
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Cerámica del relleno de El Diablo
Alyce de Carteret

A partir del año 2008, el Proyecto Arqueológico de El Zotz ha excavado 
más de 5,000 fragmentos cerámicos en el complejo de palacios de El Diablo. 
La mayor parte de estas excavaciones se centraron en las fases finales de 
construcción de diversos edificios, incluyendo las Estructuras F8-2, F8-4 
y F8-5, así como las Estructuras F8-12, F8-13, F8-15, F8-16 y F8-17. Otras 
construcciones, incluyendo las Estructuras F8-7 y F8-8, F8-18 y, de manera 
más amplia, la Estructura F8-1, fueron objeto de una investigación más 
intensiva en sus fases tempranas de construcción y en sus secuencias de 
ocupación. La cerámica que se recuperó en el curso de estas operaciones, por 
lo tanto, representa diversas capas de relleno y colapso arquitectónicos. En el 
curso de este proyecto, se excavó sólo un posible basurero (Op. EZ-5L), si bien 
el material recuperado en el mismo no forma parte del presente análisis. Las 
vasijas completas recuperadas del Entierro 9 y de los depósitos de ofrenda se 
estudian en otro capítulo del presente estudio (ver Capítulo 3).

Con el fin de contar con una cronología más refinada del complejo, tanto 
este autor como Joel López Muñoz analizaron el conjunto de piezas de 
cerámica recuperado en las excavaciones descritas anteriormente. Este estudio 
se valió de dos enfoques analíticos: tipo-variedad, con base en el tratamiento 
de superficie (ver, por ejemplo, Gifford, 1960), así como modal, derivado de 
un conjunto de características más holístico, que incluye desde la pasta hasta 
la forma y el color (Smith et al., 1960: 331). Los tipos y variedades de cerámica 
hallados en El Zotz pueden encontrarse en todas las Tierras Bajas mayas, de 
manera más notable en los vecinos sitios de Uaxactún (Tabla 2.1; ver Smith, 
1955; Smith y Gifford, 1966) y Tikal (ver Culbert, 1993). La fase cerámica 
Saquij de El Zotz, que en el sitio corresponde al período Clásico temprano, 

A Temple over Time

Tabla 2.2. 

Lote	 Estructura	 Fecha cerámica

EZ-5B-3-6	 F8-1	 Saquij Temprano
EZ-5B-30-1	 F8-1	 Saquij Temprano
EZ-5B-1-1	 F8-1	 Saquij Medio
EZ-5B-37-1	 F8-1	 Saquij Medio
EZ-19A-12-7	 F8-1	 Saquij Medio
EZ-5B-3-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-11-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-11-2	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-12-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-12-2	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-13-2	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-14-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-15-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-16-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-17-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-20-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-3-3	 F8-1	 Mo’

Tabla 2.1. 

Tipo: Variedad	 Número de fragmentos	 Peso (g)

Polvero Negro	 1	 5
Quintal sin Engobe	 100	 1763
Cubierta Impreso	 2	 13
Triunfo Estriado	 216	 3639
Águila Naranja	 279	 5139
Aduana Rojo	 1	 4
Pucte Cafe	 28	 439
Balanza Negro	 25	 327
Urita Gubiado-Inciso	 1	 7
Dos Hermanos Rojo	 33	 414
Caribal Rojo	 60	 1426
Dos Arroyos Naranja Policromo	 7	 148
San Blas Rojo sobre Naranja	 6	 98
Yaloche Crema Policromo	 2	 49
Caldero Ante Policromo	 1	 17
Pedregal Modelado	 5	 472

Total	 767	 13960

Fecha

Preclásico tardío

Clásico temprano

Clásico tardío

Grupo

Polvero

Quintal

Triunfo
Águila
Remate
Pucte

Balanza

Dos Hermanos
Caribal

Dos Arroyos

Yaloche

Cambio

muestra fuertes asociaciones con las fases Tzakol y Manik 
de Uaxactún y Tikal, respectivamente (Walker, 2009: 296). 
Muchas de las características que definen a los tipos Tzakol 
I, Tzakol II y Tzakol III en Uaxactún también se encuentran 
presentes en El Diablo, lo que permite la división preliminar 
del complejo Saquij en tres subfases: Temprana, Media y 
Tardía (Czapiewska et al., 2014). 

Al igual que en el caso de la cerámica Tzakol en Uaxactún 
(Smith, 1955: 23), la cerámica de la fase Saquij de El Diablo 
se caracteriza, en términos generales, por la prevalencia de 
engobes brillantes, un reborde o ceja basal, bases anulares y 
de pedestal, vasijas de ofrenda de paredes evertidas y tazones 
con un perfil distintivo en “Z”. Las facetas Temprana, Media 
y Tardía pueden distinguirse entre sí por la presencia de 
estas formas y otras de transición, mismas que evolucionan 
gradualmente a lo largo del período Clásico temprano. Entre 
los cambios diagnósticos de forma de las vasijas se cuenta 
la desaparición gradual de los perfiles en “Z” de la subfase 
Saquij Medio, la aparición y creciente popularidad de bases 
de pedestal y de bases anulares en las facetas media y tardía, 
así como la desaparición de las pestañas o rebordes basales 
en la subfase Saquij Tardío. Adicionalmente, la pasta de la 
cerámica monocromática parece sufrir una transformación 
característica entre las facetas Saquij Temprano y Saquij 
Medio. La cerámica Saquij Temprano consta de pastas pálidas 
y gredosas, a menudo templadas mediante el uso de arena 
de río, que potencialmente debió tomarse de fuentes locales 
de drenaje. Las pastas posteriores adquieren un color más 
tendiente al rosa o al naranja y pierden su textura arenosa 
distintiva. (Para mayor información sobre el complejo Saquij 
en El Zotz, consultar Czapiewska et al., 2014.)

La evidencia empírica sugiere que el uso de piezas de 
cerámica que acusan ciertos modos no se extendía mucho más 
allá de sus subfases asociadas. Por ejemplo, si bien la cerámica 
Saquij Temprano ocasionalmente se halla en el relleno 
asociada con material proveniente del Saquij Tardío, es muy 
raro hallar cerámica de las fases Saquij Temprano y Saquij 
Tardío en el mismo contexto. La apariencia de los modos 
diagnósticos, por lo tanto, indicaba con bastante confiabilidad 
la subfase a la que pertenecía un lote de excavación determi-
nado. Además, debido al estado erosionado de las muestras, y 
especialmente el de las muestras de cerámica monocromática 
(casi el 40% de la cerámica monocromática de El Diablo está 
erosionada o no sirve para diagnosticar por otras razones), la 
pasta jugó un papel esencial en la confirmación o refutación 
de las designaciones cronológicas sugeridas por una forma 
determinada de vasija. Gracias a esta metodología, pudieron 
asignarse a una de tres subfases Saquij (ver Tabla 2.2) los 
dieciocho lotes excavados de la Estructura F8-1. Además, un 
lote (EZ 5B-3-3) que corresponde a un nivel con presencia 
de colapso arquitectónico contenía cerámica de la fase 
Mo’ (perteneciente al período Clásico tardío). La presencia 
de cerámica del período Clásico tardío se limita a cinco 
fragmentos de tipo Pedregal Modelado, que probablemente 
pertenecieron a la misma vasija. La abundante representación 
de material del período Clásico temprano en este lote sugiere 
que las formas pertenecientes al período Clásico tardío apenas 
comenzaban a utilizarse cuando El Diablo fue abandonado, 
indicando que la ocupación de la pirámide concluyó hacia 
finales de la subfase Saquij Tardío, entre finales del siglo 
quinto e inicios del sexto d.n.e.

Saquij Temprano – Reborde 
basal: Reborde basal de un tazón 

del tipo Dos Arroyos Naranja 
Policromo. El reborde exhibe un 
diseño geométrico característico 

de la subfase Saquij Temprano (ver 
también Smith 1955:Fig. 76a).

Saquij Tardío – Borde 
delgado doblado: Tazón 

del tipo Quintal sin 
Engobe (inusualmente 

común en El Diablo 
durante el período Clásico 
temprano), con un borde 
engrosado característico 

de la subfase Saquij Tardío. 
Los bordes engrosados 
se hacen menos gruesos 
con el correr del tiempo 

durante el período Clásico 
temprano.

Saquij Medio – Bases anulares: 
Ejemplos de las bases anulares 

delgadas y poco profundas, 
características de la subfase 

Saquij Medio.
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Tabla 2.2. 

Tabla 2.1. 

Saquij Temprano – Reborde 
basal: Reborde basal de un tazón 

del tipo Dos Arroyos Naranja 
Policromo. El reborde exhibe un 
diseño geométrico característico 

de la subfase Saquij Temprano (ver 
también Smith 1955:Fig. 76a).

Saquij Medio – Bases anulares: 
Ejemplos de las bases anulares 

delgadas y poco profundas, 
características de la subfase 

Saquij Medio.

Cerámica del relleno de El Diablo
Alyce de Carteret

A partir del año 2008, el Proyecto Arqueológico de El Zotz ha excavado 
más de 5,000 fragmentos cerámicos en el complejo de palacios de El Diablo. 
La mayor parte de estas excavaciones se centraron en las fases finales de 
construcción de diversos edificios, incluyendo las Estructuras F8-2, F8-4 
y F8-5, así como las Estructuras F8-12, F8-13, F8-15, F8-16 y F8-17. Otras 
construcciones, incluyendo las Estructuras F8-7 y F8-8, F8-18 y, de manera 
más amplia, la Estructura F8-1, fueron objeto de una investigación más 
intensiva en sus fases tempranas de construcción y en sus secuencias de 
ocupación. La cerámica que se recuperó en el curso de estas operaciones, por 
lo tanto, representa diversas capas de relleno y colapso arquitectónicos. En el 
curso de este proyecto, se excavó sólo un posible basurero (Op. EZ-5L), si bien 
el material recuperado en el mismo no forma parte del presente análisis. Las 
vasijas completas recuperadas del Entierro 9 y de los depósitos de ofrenda se 
estudian en otro capítulo del presente estudio (ver Capítulo 3).

Con el fin de contar con una cronología más refinada del complejo, tanto 
este autor como Joel López Muñoz analizaron el conjunto de piezas de 
cerámica recuperado en las excavaciones descritas anteriormente. Este estudio 
se valió de dos enfoques analíticos: tipo-variedad, con base en el tratamiento 
de superficie (ver, por ejemplo, Gifford, 1960), así como modal, derivado de 
un conjunto de características más holístico, que incluye desde la pasta hasta 
la forma y el color (Smith et al., 1960: 331). Los tipos y variedades de cerámica 
hallados en El Zotz pueden encontrarse en todas las Tierras Bajas mayas, de 
manera más notable en los vecinos sitios de Uaxactún (Tabla 2.1; ver Smith, 
1955; Smith y Gifford, 1966) y Tikal (ver Culbert, 1993). La fase cerámica 
Saquij de El Zotz, que en el sitio corresponde al período Clásico temprano, 

muestra fuertes asociaciones con las fases Tzakol y Manik 
de Uaxactún y Tikal, respectivamente (Walker, 2009: 296). 
Muchas de las características que definen a los tipos Tzakol 
I, Tzakol II y Tzakol III en Uaxactún también se encuentran 
presentes en El Diablo, lo que permite la división preliminar 
del complejo Saquij en tres subfases: Temprana, Media y 
Tardía (Czapiewska et al., 2014). 

Al igual que en el caso de la cerámica Tzakol en Uaxactún 
(Smith, 1955: 23), la cerámica de la fase Saquij de El Diablo 
se caracteriza, en términos generales, por la prevalencia de 
engobes brillantes, un reborde o ceja basal, bases anulares y 
de pedestal, vasijas de ofrenda de paredes evertidas y tazones 
con un perfil distintivo en “Z”. Las facetas Temprana, Media 
y Tardía pueden distinguirse entre sí por la presencia de 
estas formas y otras de transición, mismas que evolucionan 
gradualmente a lo largo del período Clásico temprano. Entre 
los cambios diagnósticos de forma de las vasijas se cuenta 
la desaparición gradual de los perfiles en “Z” de la subfase 
Saquij Medio, la aparición y creciente popularidad de bases 
de pedestal y de bases anulares en las facetas media y tardía, 
así como la desaparición de las pestañas o rebordes basales 
en la subfase Saquij Tardío. Adicionalmente, la pasta de la 
cerámica monocromática parece sufrir una transformación 
característica entre las facetas Saquij Temprano y Saquij 
Medio. La cerámica Saquij Temprano consta de pastas pálidas 
y gredosas, a menudo templadas mediante el uso de arena 
de río, que potencialmente debió tomarse de fuentes locales 
de drenaje. Las pastas posteriores adquieren un color más 
tendiente al rosa o al naranja y pierden su textura arenosa 
distintiva. (Para mayor información sobre el complejo Saquij 
en El Zotz, consultar Czapiewska et al., 2014.)

La evidencia empírica sugiere que el uso de piezas de 
cerámica que acusan ciertos modos no se extendía mucho más 
allá de sus subfases asociadas. Por ejemplo, si bien la cerámica 
Saquij Temprano ocasionalmente se halla en el relleno 
asociada con material proveniente del Saquij Tardío, es muy 
raro hallar cerámica de las fases Saquij Temprano y Saquij 
Tardío en el mismo contexto. La apariencia de los modos 
diagnósticos, por lo tanto, indicaba con bastante confiabilidad 
la subfase a la que pertenecía un lote de excavación determi-
nado. Además, debido al estado erosionado de las muestras, y 
especialmente el de las muestras de cerámica monocromática 
(casi el 40% de la cerámica monocromática de El Diablo está 
erosionada o no sirve para diagnosticar por otras razones), la 
pasta jugó un papel esencial en la confirmación o refutación 
de las designaciones cronológicas sugeridas por una forma 
determinada de vasija. Gracias a esta metodología, pudieron 
asignarse a una de tres subfases Saquij (ver Tabla 2.2) los 
dieciocho lotes excavados de la Estructura F8-1. Además, un 
lote (EZ 5B-3-3) que corresponde a un nivel con presencia 
de colapso arquitectónico contenía cerámica de la fase 
Mo’ (perteneciente al período Clásico tardío). La presencia 
de cerámica del período Clásico tardío se limita a cinco 
fragmentos de tipo Pedregal Modelado, que probablemente 
pertenecieron a la misma vasija. La abundante representación 
de material del período Clásico temprano en este lote sugiere 
que las formas pertenecientes al período Clásico tardío apenas 
comenzaban a utilizarse cuando El Diablo fue abandonado, 
indicando que la ocupación de la pirámide concluyó hacia 
finales de la subfase Saquij Tardío, entre finales del siglo 
quinto e inicios del sexto d.n.e.

Tipo: Variedad	 Número de fragmentos	 Peso (g)

Polvero Negro	 1	 5
Quintal sin Engobe	 100	 1763
Cubierta Impreso	 2	 13
Triunfo Estriado	 216	 3639
Águila Naranja	 279	 5139
Aduana Rojo	 1	 4
Pucte Cafe	 28	 439
Balanza Negro	 25	 327
Urita Gubiado-Inciso	 1	 7
Dos Hermanos Rojo	 33	 414
Caribal Rojo	 60	 1426
Dos Arroyos Naranja Policromo	 7	 148
San Blas Rojo sobre Naranja	 6	 98
Yaloche Crema Policromo	 2	 49
Caldero Ante Policromo	 1	 17
Pedregal Modelado	 5	 472

Total	 767	 13960

Lote	 Estructura	 Fecha cerámica

EZ-5B-3-6	 F8-1	 Saquij Temprano
EZ-5B-30-1	 F8-1	 Saquij Temprano
EZ-5B-1-1	 F8-1	 Saquij Medio
EZ-5B-37-1	 F8-1	 Saquij Medio
EZ-19A-12-7	 F8-1	 Saquij Medio
EZ-5B-3-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-11-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-11-2	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-12-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-12-2	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-13-2	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-14-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-15-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-16-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-17-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-20-1	 F8-1	 Saquij Tardío
EZ-5B-3-3	 F8-1	 Mo’

Saquij Tardío – Borde 
delgado doblado: Tazón 

del tipo Quintal sin 
Engobe (inusualmente 

común en El Diablo 
durante el período Clásico 
temprano), con un borde 
engrosado característico 

de la subfase Saquij Tardío. 
Los bordes engrosados 
se hacen menos gruesos 
con el correr del tiempo 

durante el período Clásico 
temprano.

Fecha

Preclásico tardío

Clásico temprano

Clásico tardío

Grupo

Polvero

Quintal

Triunfo
Águila
Remate
Pucte

Balanza

Dos Hermanos
Caribal

Dos Arroyos

Yaloche
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